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    Introducción


    Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Tenga en cuenta que los nombres, los personajes, los lugares y los incidentes son producto de la imaginación del escritor o se han utilizado de manera ficticia y no deben tomarse como reales.


    Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos reales, entidades u organizaciones son totalmente una coincidencia.


    Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos de copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, ni transmitida, de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera). Sin el permiso previo por escrito del propietario de los derechos de autor.
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    Capítulo 1


    Mis manos delgadas se colocaron debajo de la barra, en la que habría otro vaso con el cubata que tendría que servir esa noche, por suerte, como todas las noches, los tragos que se servían constantemente eran esos vasos largos y brillantes, de esos que a los clientes les gusta mucho; los días eran los mismos, sin embargo, hay una serie de cosas que me impiden irme trabajar a otro lado, sí, es así, y la verdad es querer escuchar las mil y una historias que cada cliente trae al casino, se sentaban en esas elegantes sillas de cuero, me miraban y me contaban todas sus historias, es como una forma de ellos para desahogarse.


    Historias románticas, desamores, mentiras entre los amantes, todas y cada una de las noches eran historias nuevas, todos los clientes llegaban con su repertorio de de historias para que los escuche y eso me fascinaba.


    Siempre pensaba que trabajar en la barra no es una tarea muy fácil, porque eres la persona que presta atención a cada persona que va al bar, cuando beben un trago confían en que no tendrán preocupaciones, y ni por solo un momento dudan en divertirte en los juegos del casino, dentro de esa área iluminada con esas luces que hacen que cada cosa parezca intenso y brillante, jugar al póker o tal vez beber cerveza en el banco apoyados en la barra mientras se desahogan con la barra que le toque.


    El casino se encontraba entre esos lugares que uno puede disfrutar u odiar, pero no los dos al mismo tiempo, desde mi experiencia personal, todo depende del día que fuere, a veces la realidad de trabajar en un sitio donde escuchas sonidos de la máquina tragamonedas a cada rato y puedes respirar el humo del cigarrillo en el ambiente, a veces no era muy agradable del todo, sin embargo, en otras ocasiones, el ambiente era alegre, la gente festejaba como si estuviesen en una fiesta privada y también habían eventos bastante glamorosos. Los metros de alfombra roja que le proporcionan un toque de misterio al lugar, la ornamentación de estilo oriental ofreció al sitio un ambiente misterioso. Esa fue mi primera impresión cuando conocí el casino buscando trabajo.


    Recientemente me mudé de España a Inglaterra, particularmente a Londres, en busca de una posibilidad de trabajar cuando llegó la crisis, para poder desarrollarme como una mujer plena y autónoma que sabe qué hacer ante cualquier situación. Un noviazgo con una relación bastante dañina con un hombre de la vieja Alemania Oriental, me había dejado desgastado y también muy depresiva, después de eso intenté encontrar mi sitio en esta vida.


    Me llegó un WhatsApp de mi amiga del alma, ella es de Hungría, y dicho eso fue suficiente para ir a Londres, dejar toda mi vida de un pequeño pueblo de Madrid y comenzar una vida completamente nueva, una vida que vuelve al punto de partida, nuevos amigos, nuevos paisajes, nuevos desafíos y también por qué no, nuevos amores para encontrar.


    Todas la noches me alistaba para ir al bar, me peinaba lentamente mi cabello, me gustaba hacerlo, me pintaba cuidadosamente las uñas, me maquillaba y tenía la suerte de usar un perfume diferente todos los días, de los más finos y costosos.
 La minifalda roja con detalles negros, me quedó muy apretada, revelando casi cualquier cosa teniendo en cuenta que mi tanga delgada se translucía a través de mi minifalda, desencadenando las fantasías y pensamientos erróneos de todos los hombres que estaban allí. Los tacones altos combinan con la minifalda dejándome muy guapa, delineando mis las largas y esbeltas piernas.


    En la noche siempre viva, apareció el auto bus rojo de Londres, típicos de la ciudad, para llevarme a Leicester Square, ese lugar me impactó desde que llegué de España, las luces de neón de varios tonos, la multitud de gente circulando por la calle, sí, era la gran ciudad que siempre deseé, llegué a pensar que estaba en 5ta avenida de Nueva York, me gustaba de la idea de pasar desapercibida en una ciudad donde si te eres flojo la competencia te arrastra.


    Para asegurarme de que todos los días no fueran iguales, se me ocurrió la idea de no tomar el bus y esta vez irme en el metro, me encontraba de camino a mi trabajo como todas las noches, el Candy Crush se me había hecho muy difícil de pasarlo que rallé intentando pasarlo, mi concentración ahora estaba en el juego, por algún motivo extraño, hubo algo que llamó poderosamente mi atención y ese motivo hizo que dejara ese juego que me tenía rallada, pero lo disfrutaba desde mi habitación hasta mi trabajo. Y ese algo estaba frente a mí, con una amplia sonrisa, dientes perfectos y blancos, parecía un modelo.


    Un poco avergonzada, le devolví una risita y miré hacia abajo tratando dejar la situación metiendo la mano en mi bolsillo e intentando jugar con los caramelos que tenía dentro, fue una manera divertida de no fijarme en la situación. Sin embargo, un sentimiento dentro de mí me hizo volver a mirar nuevamente, aquel hombre ya no estaba mirándome así que lo miré yo, miraba cada detalle de él, sus labios carnosos que lo hacen irresistible, su ancha espalda, lo apretado de su camisa debido a sus pectorales y sus manos grandes que despiertan mi imaginación. Me quedé hipnotizada, no me di cuenta pero al verlo comencé a morderme el labio, así lo hice una sin parar ¿Qué me estará ocurriendo


    Su mirada nuevamente se fijó en mí, pero en esta vez no me dio ninguna sonrisa, me miró profundamente con sus gloriosos ojos, en ese momento aparecieron un montón de pensamientos, después me volvió a dar una sonrisa pero a medias, me quedé mirándolo como una tonta.


    Sin avisar ese hombre empezó a acercarse a mí, evadiendo a todas las personas dentro del vagón del metro, me guiñó un ojo y sonrió levemente y sin decirme una sola palabra me dejó un papel doblado y me lo dejó en mi mano. Los altavoces de metro anuncian la siguiente parada, se bajo con rapidez, no se despidió y siguió con su viaje.


    Me quedé de piedra, fue la primera vez que un chico tenía una actitud de caballero, tomó la iniciativa de esa forma conmigo, ahora que lo pienso, fue la primera vez que en mi existencia salía de la rutina, había encontrado un mundo nuevo, un mundo que durante todo este tiempo estuvo oculto pero que ahora lo había descubierto.


    No podía soportar la curiosidad por más tiempo. Sin esperar más, leí lo que decía el papel, el mensaje estaba escrito por una mano muy especial, el tipo de escritura elegante me lo decía todo.


    ―Me han encantado tus ojos verdes, me gustaría volver a verlos otra vez.


    En ese momento sentí una sensación en todo mi cuerpo, la que hizo que la temperatura de mi cuerpo aumentara, sentía un leve calor en mi cara.


    ―¿Me habré sonrojado? ¿Se ha notado mucho? ―Me dije a mi misma.


    Con rapidez, puse ese papel en el bolsillo de mi abrigo. Además, en lo profundo de mí no podía parar de sonreír, ese algo que sucedió había roto mi rutina de una manera que no me lo esperaba, lo había disfrutado, las palabras creadas en ese papel seguían girando en mi cabeza, lo único que en lo que pensaba era lo que iba a responder.


    Quiero volver a verlo, pero. ¿Lo encontraré de nuevo? ¿Fue una broma que me hizo aquel chico?


    El sonido del altavoz del metro empezó a anunciar mi parada en Trafalgar Square, caminando entre todas esas personas no podían parar de reír, también cuando llegué a la entrada del casino seguía riendo, fue algo peculiar en mí, cuando comencé a bajar por las escaleras hacia el casino, el guardia de seguridad, Bogdan, me miraba con mucha curiosidad y me preguntó.


    ―Marta, ¿Por qué estás tan feliz? ―Me lo dijo con real interés. Por unos segundos hubo un silencio y luego siguió:


    ―No te enojes, pero estoy acostumbrado a ver a todo el mundo como si fueran unos amargados y al verte reír me llamó la atención, te ves bien pero es curioso.


    ―Te lo agradezco, Bogdan. Puede ser que hoy me siento muy feliz, me gustaría decírtelo pero no puedo, lo que te puedo decir es que hoy será un lindo día, ya lo verás. ―Le dije caminando y pensando en lo ocurrido hacia el casino.


    Bogdan era realmente un chico muy dulce y a la vez ardiente, es originario de Rumanía, de la ciudad de Bucarest, es muy alto, mide 2 metros, está bien constituido, tiene un porte excelente, lo único que realmente no me gustó él fue que se cortó la cabeza, de hecho, se rapó la cabeza.


    ―¡Marta! Dime por qué la sonrisa, espera, déjame adivinar ¿Otra vez te enamoró un chico? ―Me preguntó Martyna, mi compañera de trabajo en la barra.


    ―Sé que me enamoro con facilidad, pero esta vez es especial, de verdad había algo en ese chico mientras nos mirábamos fijamente. ―Le respondí mientras intentaba evadir la mirada a Martyna.


    ―¡Venga ya amiga! Siempre sales con lo mismo. ―Me dijo con las manos puestas en su cintura.


    ―Martyna, deja hacerme ilusiones, nunca he creído que todos los hombres son iguales, algunos chicos buenos deben estar allá afuera, no hay para que desilusionarse. ―Le dije con tono para convencerla esperando que ella me dé su apoyo.


    ―Las dos sabemos muy bien que los hombres son todos iguales y nunca van a cambiar y más en Londres, solo buscan una noche de sexo y después te dejan ―Me dijo Martyna seriamente.


    ―Yo sigo con la idea de que deben quedar hombres bueno. ―Le dije con seguridad y le di un guiño con una sonrisita.


    Me fui al bar en el que me esperaba una larga jornada de trabajo, como era común el viernes por la noche, el casino estaba lleno, y tampoco había tiempo para pensar en lo que había pasado, los cubatas y los cócteles se sirven con rapidez, por suerte esa noche pasó volando, hasta que me tomé un descanso, salí a fumar a solas cerca de Leicester Square.


    El frío de la noche entraba en mi cuerpo con tanta fuerza que no me dejaba tiempo pensar y recordar, puse el cigarro en mi boca observando en dirección al cielo, las pocas estrellas que se podían observar me impresionaron con su luz y, a la vez, una de mis manos se fue hacia mi bolsillo derecho, tratando encontrar el mechero, sin embargo, sucedió que mis dedos hallaron un pequeño papel doblado en 3, un pequeño papel que realmente me había encantado leer ese día y me lo había alegrado.


    Una leve sonrisa se aferró a mi rostro fugazmente, abrí el papel y allí se encontraba frente a mis ojos ese mensaje tan juvenil como tierno al mismo tiempo. Me recordó esos días en la escuela, en esa ciudad de Madrid, donde mis compañeros nos enviaban mensajes ocultos por medio de compañero en compañero hasta que llegaban a destino. Fue increíblemente sensacional recordar esas ocasiones y dejarse llevar.


    Exactamente en el mismo momento en que estaba leyendo ese mensaje, el que me lo escribió espera una respuesta por parte mía, él ya había dado el primer paso, ahora es el mío.


    ―¿Podría escribir algo original como él? O tal vez, solo responda su mensaje. Sí, mejor lo respondo sin más.


    Los pensamientos y los sentimientos que inundaron mi cabeza no me permitieron relajarme durante el descanso, ni siquiera encendí mi cigarrillo, sacudí mi cabeza intentando no pensar tanto, tratando de volver sobre mí, empecé a bajar por las escaleras hacia el casino, no quería pero era hora de volver a la faena, pero... ¿Qué me estaba pasando?


    Un nuevo día lunes comienza, habían pasado tres días desde esa ocasión, de ver a ese chico guapo en el metro, la ansiedad no dejó pensar en otra cosa, así que fui a la estación con el objetivo de coincidir a la misma hora y exactamente en el mismo lugar donde lo vi. Tal vez con un poco de suerte pueda encontrármelo una vez más, tal vez los dos vamos a nuestro trabajo, la rutina sería algo bueno, nos ayudaría a vernos más frecuentemente.


    Tomando asiento del vagón, no podía dejar de buscar todos lados, cada terminal que el altavoz anunciaba hizo que mis sensaciones se disparaban y mi corazón no dejaba de latir y daba suspiros, mis manos presionaban los suaves y cómodos asientos del vagón ¿Será por él?


    Llegué a la última estación anunciada por el altavoz, se subió, su calzado de cuero natural marrón y jeans abierto en las rodillas y una chaqueta negra de cuero. Allí se encontraba él, en medio de todas aquellas personas que se habían subido y que también nos habían dejado lejos el uno del otro, quedamos lejos uno del otro una vez más.


    Cientos de ideas pasaron por mi mente sobre cómo llegar hasta él, sin embargo, no tenía la intención de parecerme a una chica que se entrega fácilmente, así que lo miré hasta que finalmente miró hacia mí. Su linda sonrisa no esperó, esos dientes blancos y perfectos me daban un espectáculo que nunca había esperado.


    Mientras sonreía me guiñó un ojo, haciéndome comprender que nunca me había olvidado de mí. Le hice una señal con mi mano, moviendo su papel a un lado y otro se lo enseñé para asegurarme de que se acordara que lo había escrito. Él, en el otro extremo del vagón, se rió y se ruborizó un poco, revelando que la circunstancia fue divertida y también muy tierna para los dos.


    En un instante me dijo haciendo señas con las manos en la distancia que escribiera en el papelito. Metí la mano dentro de mi bolso y hasta encontrar un pequeño lápiz que me acordaba que tenía guardado, con el que animé a responder. Permití que mi instinto, mis manos y mi buena letra hagan el trabajo, así que le respondí: "No sabes cuánto amo tu sonrisa también. ¿Cuál es tu nombre?


    Fue simplemente una retroalimentación un tanto tímida, sin embargo, fue mi mejor esfuerzo que pude hacer sobre el vagón. Aquel chico se encontraba tan lejos de mí en el vagón, que elegí pasarle el papel a una viejecita que estaba cerca de mí, diciéndole para quien iba dirijo el papel. Ella comprendió de qué se trataba, me sonrió y al mismo tiempo, me guiñó un ojo y comenzó a pasar el pequeño papel a otra hasta que el mensaje llegó hasta el chico.


    Él llevó su mano hasta la persona que tenía ese pequeño papel, lo abrió y pude observar cómo su sonrisa apareció en ese instante, mi corazón se aceleró por un instante y el tiempo pareció no avanzar, fue una circunstancia de emoción y luego de nerviosismo sin parar.


    Tomó un lápiz que llevaba en su mochila, y empezó a escribir, mucho más de lo que yo escribí o por lo menos eso estaba viendo.


    Ya me estaba disgustando el sonido que anuncia las próximas estaciones, la voz del intercomunicador que avisa la llegada a la siguiente parada. La concentración de ese misterioso chico parecía desviarse al escribir, deteniéndose al escribir. Levó su mirada hacia mí y me hizo un gesto de que algo le molestara, como si algo estuviera mal.


    Fue más que notable que fue su parada y tuvo que abandonar el metro, algo que me hizo sentir realmente arruinado por un par de segundos. No entendía por qué un vínculo con este chico se había expandido tan fuerte que apenas lo vio por segunda vez, ya que acababa de permitirle iniciar una comunicación entre nosotros con un papel inocente que era nuestro único vínculo hasta ese momento.


    Ciertamente no conocía de nada sobre él, solo que era demasiado guapo y que tenía una fuente de escritura realmente única. Escribió con letra grande, muy segura y bastante redondeada, algo que tal vez un grafólogo habría especificado de una manera más exacta, sin embargo, desde mi punto de vista, era una letra que se podía entender y también agradable de leer. Puso el papel en su bolsillo e indicó una vez más con sus manos que sería en otra ocasión.


    Varios de los pasajeros no me dejaron ver hacia ese extraño chico, porque muchos dejaron el vagón en esa parada. No sé exactamente cómo definir el sentimiento que me atacó en ese momento, fue como si me hayan extraído una parte de mi existencia en ese momento. ¿Qué rayos me estaba sucediendo? Por lo general, no actúo de esta manera, y aunque sí, soy una enamorada apasionada y a veces soy fácil de manipular, no podía ser verdad que un hombre con solo un inocente papelito, hubiera logrado capturar mi mente de una manera tan fácil y aunque quisiera no podía mentirle a nadie.


    En realidad, nadie había desarrollado lo que debía hacerse y lo que no, la política simplemente existía en mi cabeza, por lo que no reconocí por qué no busqué un contacto mucho más cercano con ese hombre y tampoco identifiqué lo que realmente había sido Su tasa de interés en mí. No podía dar la vuelta al mundo entregando artículos de papel a todas las chicas por las que realmente sentía cierta atracción, probablemente había visto algo único en mí y eso era específicamente lo que quería reconocer.


    Tuve que aguantar el malestar en mi estómago mientras me quedé con las ganas de leer lo que ese hermoso chico había escrito en la hoja de papel. Tendría que esperar hasta el siguiente día otra vez, sin embargo, se produjo una sensación negativa en mi cabeza y me atreví a romper mis propias normas. En realidad, nadie había dicho lo que debía hacerse y lo que no, la regla simplemente se encontraba en mi mente, por lo que no comprendí por qué no busqué antes un contacto mucho más cercano con ese hombre y descubrir por qué se había fijado en mí. No podía dar la vuelta al mundo dándoles papeles a todas las chicas que va conociendo y que les gusta, posiblemente había encontrado algo único y mágico en mí y era exactamente lo que deseaba averiguar.


    Pido disculpas, en realidad siempre había sido extremadamente preocupada por mí mismo, soy muy insegura y esto también me había dejado como resultado una gran cantidad de relaciones cortas y recaídas con tipos que terminaron haciéndome daño de una manera tonta. Me enamoraba rápidamente, y eso no hacía que me sintiera culpable de nada, sin darle más vueltas estaba grabado en mi ADN. Posiblemente fue el hecho de que había tenido que madurar con la ausencia de mi papá, yo qué sé, no soy siquiatra, pero la ausencia de una figura paterna preocupada de mí en mi casa, constantemente me faltaba algo que trataba de reemplazarlo con algún tío malo que se aparecía en mi vida.


    En ese momento exacto, mientras observaba que el chico que estaba a pocos metros de mí, me decía adiós con su mano, decidí pararme e intentar seguirlo. Necesitaba ser más decidida, segura en mi actuar, dado que no sabía cuándo sería la última vez que me toparía con este tipo, me estaba confiando en verlo todos los días y, además había aceptado a este tierno juego con él, nadie me aseguró que al día siguiente las cosas seguirían de igual forma.


    Mi simple vida estaba condicionada por una enorme cantidad de responsabilidades para hacerme cargo, mandarle dinero a mi mamá, cumplir deberes con mi pequeño hermano pre-adolescente en aunque esté en la distancia y pagar todas mis deudas al llegar fin de mes. Si hubiese estado en otra situación, podría haber pasado por alto el mensaje, pero mi alma me reclamaba algo de emoción en mi existencia, estaba desgastada por la rutina, así como por las repetidas fallas en mi forma de vida, algo que casi inmediatamente me llevó a involucrarme con este extraño hombre.


    Fue difícil para él que se enterara cada pequeña cosa que pasaba por mi cabeza en solo un par de segundos, sin embargo, cuando intenté irme en dirección a la puerta del vagón, una muralla de personas se interpuso con mi idea de ahí y correr detrás de ese musculoso chico. Traté de moverme entre toda la masa de personas, pero no pude, era imposible moverme, el vagón todavía estaba lleno de personas, y a pesar de que ya no había tantas personas dentro del vagón, todavía quedaban personas dentro.


    Nuevamente no cumplí con mi meta de llegar hasta él, sentía en mi interior frustración e impotencia, así que volví a mi asiento y también me dejé caer de una manera exagerada en la que mostraba mi malestar. Mis brazos los crucé y mi pierna se agitaba nerviosamente, era como un tipo de olla a presión que reventaba al terminar la cuenta regresiva, necesitaba algo que lo gatillara, un estimulo, unas palabras poco prudentes y parecía que cualquier persona podía pagar las culpas de lo que me estaba pasando.


    Tres estaciones más, era mi turno para salir del vagón, así que caminé como esquivando a la gente en las calles de Londres, miraba mis bambas mientras avanzaba de forma obsesiva. Nada tenía sentido para mí, considerando que solo pensaba en ese chico y cuáles serían sus verdaderas intenciones para querer buscarme. Se había quedado con el papel, y ni siquiera podía confiar en esta unión que habíamos hecho que lo convirtió en ese chico tan maravilloso que había cambiado mi estilo de vida para dejarla un poco más emocionante.


    Las heladas de la ciudad estaban absorbiendo mi cuerpo, así que coloqué mis manos en los bolsillos, y también pude alcanzar mi cigarro. Me temblaban las manos cuando lo saqué del bolsillo de mi abrigo, que mi madre me había regalado para mi cumpleaños y luego unos días más tarde dejé Madrid. Tomé mi mechero y por fin le di una calada al cigarro, lo que pareció anular todas mis sensaciones en un abrir y cerrar de ojos.


    De hecho, había recuperado mi tranquilidad y había logrado sentirme mejor, respiré hondo y la ciudad estaba allí una vez más, seguí rumbo a la ciudad, me sentía un organismo básico en la uña de un gigante que se preocupaba demasiado por un asunto tonto. Mi único deber en ese entonces era concentrarme en mi trabajo, y aunque no era exactamente lo que quería o lo que me daba más felicidad, sin embargo me tenía la mente pendiente de otros asuntos y de alguna forma, yo compensaba todas mis preocupaciones prestando atención las historias de todas las personas que venían al Casino Ilusión tratando encontrar un alivio a todas sus penas.


    Esa noche, mientras limpiaba algunos de los vasos que se usarían para hacer las diversas bebidas, tragos y cócteles que estaban a la venta en el casino y que los clientes beberán de ellos y sin duda se desahogarían conmigo, un hombre había llegado muy temprano, al parecer era la primera vez que venía al casino, además parecía un poco perdido.


    ―¡Buenas noches! ¡Bienvenido al Casino Ilusión! Déjame adivinar ¿Es tu primera vez aquí?


    Me dirigí a él con un tono amigable y también con una gran sonrisa en sus labios. Yo lo miraba de pies a cabeza porque a la vez de ser su primera visita también era muy guapo, aquel chico parecía estar completamente cautivado, como si estuviese hipnotizado. Su minuciosa mirada recorrió todo el casino, yo supongo que dejó en su mente cada detalle, sin embargo, cuando se encontró con mi mirada, quedó impactado.


    ―Bueno, alguna vez pasé por afuera, pero ahora me decidí a entrar.


    ―Te doy la bienvenida al mejor casino de Londres. Bueno, eso es lo que tengo que decir... y cómo puedes ver no es el mejor de todos.


    Mi tono de voz con sarcasmo y mi sinceridad, captaron la atención de gran manera del chico, el cual me dio la mano para presentarse frente a mí como Owen Johnson.


    ―Encantada de conocerte Owen, si quieres te puedes sentar en los taburetes o en los sillones y pedir lo que desees. Te abriré una tarjeta de nuevo cliente para ti. ―Le dije llenándole el formulario para su tarjeta de socio, en ella se apuntarán todos los consumos que haga este nuevo cliente y de reojo lo miraba por su simpatía.


    ―Ando con poco dinero, solo entré para conocer el lugar.


    ―Eres agradable al hablar, esta noche soy yo quien quiere olvidarse de sus problemas, la casa invita el primer trago. ―Le dije con una gran sonrisa en mis labios, por supuesto a ese chico le había impresionado, sin duda se le nota.


    El primer vaso de tubo que vi lo puse encima de la barra y lo llené con hielo. Tomé una de las botellas de whisky escocés más cara que hay y también le ofrecí un trago a este chico. Ese parecía ser mi mejor momento del día, porque estaba gastando más dinero por una bebida de lo que había invertido en toda las semanas. Este amable chico había aparecido de no sé donde, y sin darme cuenta ya me encontraba charlando con él sobre todo lo que ha pasado en estos días.


    Siempre se contaban historias en el casino, y entre los mismos empleados había una cantidad de historias fascinantes que contar. Era muy difícil permanecer aburrido en esa trabajo, porque sin duda, había constantemente borrachos insatisfechos, alguien que se siente el campeón de las máquinas tragamonedas o algún evento como un concierto de algún cantante que después se volverá famoso o que medianamente lo es, o que algo que ha pasado, que llegará a mis oídos y que rápidamente se convertirá en una colección de comentarios que se suman a las historias del casino.


    Y por supuesto no faltaban los hombres que trataron hablarme para enamorarme, a veces le seguí el juego, pero era por los tragos que cortésmente me invitaban, algunos presentaban con la idea de ser su futuro marido o con propuestas un poco sucias, sin embargo, todo esto hizo que todo fuera más entretenido. Martyna me criticaba y trataba de santurrona por no tener la intención de no tener ninguna aventura con ninguno de estos empresarios multimillonarios que solían buscar en ese lugar alguna palabra de cariño, una caricia o una aventura amorosa a escondidas.


    Mi labor en el no era esencialmente para complacer a los hombres, ya que, al estar en el lado indicado de la bar, simplemente tenía que llenar de alcohol los vasos de los clientes que buscaban olvidar sus problemas y desconectarse de su realidad. Comprendí perfectamente que mis vestidos son de lo más provocativos, lo que rápidamente los muchachos se distraen con mi escote, pero esto no fue a propósito, es parte de mi uniforme de trabajo, además de que cumplía con las órdenes del establecimiento.


    Intenté modificar mi vestido en más de una ocasión para no mostrar tanto mi cuerpo, sin embargo, esto me dejó una conversación a la oficina de mi jefe quien me corregía de una forma no muy agradable. Y ese fue uno de los factores que más tuve que cuidar en mi trabajo, la relación laboral con mi jefe, ni yo podía soportarlo ni él tuvo la paciencia para lidiar conmigo, así que tratamos de mantenernos lo más apartados posible intentando hacer mi trabajo lo mejor que pueda para mantenerlo satisfecho y evitar conversar con él.


    Pero esa es una historia de la que ahora no voy a hablar, así que ahora en mi historia me centraré en relatar lo que pasó con Owen esa noche. El chico que acababa de llegar, a beberse un trago, estuvo el resto de la noche sentado y apoyado en la barra resistiéndose al paso del tiempo y a todo el alcohol que se había bebido.


    Era un desafío para los clientes permanece sobrio mientras yo estaba trabajando en la barra ofreciendo y sirviendo los tragos, los preparo con bastante alcohol, para que los licores se mezclan en el paladar de los hombres de una forma que lo recuerden siempre. Que puedan sentir los diferentes sabores en las bebidas, que los cócteles los recuerden para siempre, para que luego quieran volver a que yo les vuelva a preparar los mismos tragos, ese punto también me gusta de mi trabajo, algunos clientes me buscan para que sea yo quien les prepara sus tragos.


    También sé sin dudas que muchos van al bar solo para mirar mi cuerpo mientras voy de un lado a otro atendiendo clientes, esto no es algo de lo que esté todo el día pendiente, tengo más cosas en mi cabeza en los que resolver que cuidar mi trasero de las miradas de los ejecutivos, empresarios y multimillonarios que llegan aquí con ansias de apetito sexual al lugar equivocado y que al final se van con las manos vacia.


    Casino Ilusión posee una situación de estatus, de alta alcurnia y con una clasificación bastante alta, aunque a veces me siento bastante harta por trabajar en el casino, mis proyectos se dirigen hacia algo con mucho más futuro, debería sentirme privilegiada por trabajar en este sitio, al menos mi salario me alcanza lo suficiente como para pagar todas mis facturas y tener una vida adecuada, esa es la meta al irse a vivir a otro país.


    Después de tanta conversación con una vibra positiva, no me di cuenta por qué le conté casi toda mi vida a ese extraño chico que se había sentado en la barra esa noche. Tal vez no lo volvería a hablar con él nunca más, como fue el caso de la mitad de los clientes que me contaban su vida cuando venían a beber a la barra y después a jugar a las maquinas, ya que, después de desahogarse volvían a sus anónimas y un poco tristes vidas después de que les servía mis deliciosos tragos.


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    Owen estaba borracho perdido, había bebido más de la cuenta, me sentí un poco culpable por no advertirle que si bebía más de la cuenta podía emborracharse. Realmente había confiado en mí, y no había gastado ni un céntimo, así que, lo menos que podía asegurarme de que él llegará a su casa sano y salvo.


    ―Qué borracho estás. Parece que es primera vez que bebes alcohol. ―Le dije en tono de broma.


    El casino estaba vacío, ya no quedaba nadie ni en la barra, ni en los sillones ni en las máquinas tragamonedas, solo quedaba en la barra, en realidad apoyado encima, no creía que podía ponerse de pie.


    ―Estoy en perfecto estado, nunca me he sentido mejor, si no me marchado es porque yo he querido irme.


    ―Sí, seguro. Supongo que andas en coche.


    ―Sí, tengo coche. Está aparcado en el estacionamiento. Es uno negro, o rojo, no me acuerdo en cuál de los dos he venido. Dejo las llaves encima de la barra.


    ―Si quieres, puedo conducir tu coche y llevarte hasta casa, después de eso me iré en taxi hasta mi piso. Evitaré que termines al costado del camino con tu coche chocado.


    Me provocó mucha gracia ver la mirada de Owen perdida, porque que no podía dejar su mirada quieta en un solo punto. Su ternura y sencillez, además de que era un muchacho con el que se puede conversar tranquilamente. Al escucharlo hablar me contaba que tenía una vida tranquila, sin muchas complicaciones, irradia una armonía y paz que era lo que yo necesitaba. Salimos del casino, apenas podíamos caminar haciendo un esfuerzo para subir las escaleras y salir.


    Llegamos al parking y después de desactivar la alarma del coche, pude encontrar rápidamente un Mercedes-Benz blanco aparcado al final del lugar. No podía estar más que impresionada por ver ese automóvil, porque era el año, esta nuevo y en perfecto estado. Aparentemente, Owen era un rico con una posición social elevada, por lo que mi percepción de él se transformó con rapidez. Conduje el coche siguiendo lo que me decía mi nuevo amigo, que permaneció en un estado de embriaguez horrible, por lo que me pregunté que si me estaba guiando hasta su casa correctamente.


    Mi incertidumbre se desvaneció al llegar a su casa, una mansión enorme bastante lujosa que yo nunca podría comprarme en mi vida. Colocó la llave en la cerradura de su gran mansión y eso era señal de que ya había hecho mi tarea. Era hora de volver a mi piso, me di la vuelta y me esfumé y parece que él no se dio ni cuenta.


    Me gustaría creer que fui capaz de acostarme tranquila esa noche, pero mis pensamientos aparecían sin cesar y no se iban, me mantuvieron despierta toda la noche, intenté dormirme pero no pude. Realmente no entendía lo que me estaba ocurriendo, considerando que, los recuerdos del joven en el metro se quedaron en mi mente. De hecho, había bebido varios tragos esa noche, así que si me dio insomnio tal vez al puede ser por todo el alcohol que me bebí.


    Por lo general no me bebo en mi trabajo, porque no está autorizado, sin embargo solo por esa noche decidí saltarme las reglas y relajarme un poco para soltar el stress que durante todos estos meses se me habían acumulado. Después de una larga noche horrible, con suerte pude dormir un par de horas durante todo el día. Como todos los días, el ritmo del trabajo volvió y esa tarde tenía que subirme sin muchas ganas al vagón.


    No podía entender cómo de la noche a la mañana, algo tan sencillo como subirse a un vagón de metro se había transformado en un desafío casi olímpico, porque, cada vez que pensaba en la nueva oportunidad de conocer a ese extraño chico, sentía muchos nervios y me estaba dando menos hambre. Y ese día tomé la decisión de ponerme más maquillaje de lo normal en mi cara, usé un perfume diferente y también arreglé mi cabello de forma diferente, no lo hice porque me estaba ocurriendo algo, si no que lo hice porque me daba la gana.


    También tomé la decisión de cambiar un poco mi imagen, lo que seguramente me daría unos mejores resultados en mi trabajo y también a mi jefe lo complacería de una vez por todas, que siempre me aconsejaba que fuera un poco más sexy, aunque ya llevara escote y el vestido ajustado. Así que tomé mi bolso y salí de mi piso después de ponerme mi chaqueta negra de cuero, caminé por el camino normal directamente al metro y allí me encontraba, de pie en la estación, mirando al andén de al frente, la hora o el video que muestran, esperando el metro.


    Miré hacia la izquierda y la derecha como si quisiera encontrar algo en especial, la espera me tenía nerviosa, así como tener una nueva oportunidad de volver a hablar con este chico, aunque sea a través de un papel cada. La curiosidad por saber que decía en ese papel me estaba consumiendo, mi nerviosismo no me dejó avanzar más y no pude verlo de más cerca.


    Me decía a mi misma que no debía darle mucha importancia a lo que me estaba pasando, estaba ocupando demasiado tiempo y también me estaba creando cansancio psicológico horrible, así que pensé en terminarlo pronto, sin embargo, no estaba preparado para permitir que este apuesto chico se fuera y que se acercó a mí de una manera tan curiosa. Tenía todas las ganas de seguir con este juego del papel, pero tengo que estar segura de verlo todos los días, porque simplemente por no tener la oportunidad de verlo a al día siguiente, me dejaba una sensación de vacío horrible en mi estomago.


    No podía visualizar cómo sería si de repente ese juego acabara de repente. Me subí al vagón justo a la hora de siempre, me senté empezando así el tiempo de esperar. Como lo había estado haciendo, el chico subió al tren en la estación de siempre.


    Esta vez tiene aspecto como si se dirigiese a una reunión de negocios, porque no estaba usando sus jeans rasgados ni su imagen era informal. No pude evitar mirarlo en detalle, llevaba puesto un traje negro, una camisa blanca y una corbata roja, mi mirada lo recorrió como un escáner, y él no se daba cuenta de que yo estaba en el vagón mirándolo. Estaba revisando su móvil, se veía muy concentrado en teclear. Se veía bastante inMartynante con su maletín en su mano izquierda, parecía un empresario.


    Dejó su móvil en el bolsillo y empezó a mirar por todo el vagón. Se me aceleró el corazón, miraba para encontrar algo o una persona. Pensaba que me estaba buscando, el metro estaba lleno de pasajeros y también yo seguía muy nerviosa. Me dieron ganas de pararme y hacerle señas con mi mano para mostrarle donde estaba, sin embargo, pero se notaría mucho y no sabía si en verdad me estaba buscando a mí o a otra persona.


    Podía ser simple para él olvidar el juego y no hacer absolutamente nada, y que todo esto terminara ahí, sin embargo, por suerte eso no fue lo que sucedió. Sus ojos se toparon con los míos nuevamente, así como también esa hermosa sonrisa que me derretía al verlo. Fue imposible para mí resistirme a los atributos de este chico, que hizo un esfuerzo por conocerme, sin embargo, pero en esta ocasión fue él quien no se movía.


    De pronto tenía un acceso libre para caminar en mi dirección, aunque había muchas personas dentro del vagón, ya no había nada que nos separara, sin embargo, parecía que una barrera imaginaria nos mantenía alejados. Eligió seguir con el juego, el secreto y la entretención que le causaba todo esto.


    Sin avisar sacó de su bolsillo el pequeño papel doblado y se lo dio a un hombre joven que venía escuchando música en su móvil, que se lo entregó a otra persona, hasta que llegó a mí. Estaba realmente nerviosa y emocionada como si me hubieran dado un regalo de Navidad, a pesar de tanta emoción estaba tratando de controlarme para que no se notara tanto, ya que me estaba preocupando demasiado por este joven desconocido, y aunque me sentía desesperada por las ganas de estar con él, y tampoco sabía su nombre. Leyendo el papel entre mis manos me enteré de lo que me quería decir


    ―Ahora mi nombre no es lo que importa. Simplemente quiero que sepas que me gustas mucho. Me gustaría ir contigo a algún sitio a compartir algunas copas de vino tinto algún día de estos.


    Rápidamente me ruboricé, porque entendí todo lo que este chico estaba intentando decirme, que me estaba mirando mientras se sujetaba en la barra metálica donde la gente se apoya ubicada en la parte superior del metro. Y sin pensarlo más, antes de que llegáramos a la próxima estación, saqué un bolígrafo dentro de mi bolso, busqué rápidamente una forma desesperada para escribir antes de llegar a la siguiente estación.


    ―Joder, ¿Dónde está el boli?


    Lo dejé allí la última vez, estoy segura que lo había guardado allí, así que buscaba sin para escribirle una respuesta a ese chico. Después de buscarlo incansablemente, lo encontré entre medio de todas mis cosas, escribí en la parte posterior del papelito.


    ―Invitas tú los cubatas y yo te invito el desayuno. ―Le escribí.


    Una persona se lo pasaba a otra, así se pasó el extraño papel para que llegara a su destinatario tan pronto como fuera. El atractivo chico tomó el papelito en sus manos para leer lo que había escrito, sus ojos me lo decían todo, se agrandaron todo lo que pudieron por lo que había escrito. Mis palabras lo sorprendieron, era como si acumulara puntos y con lo que le escribí, yo había empezado a ganar los primeros puntos, lo saqué fuera de su comodidad, se le notaban los nervios, me di cuenta de eso porque tuvo que aflojarse el nudo de la corbata.


    Parecía que se hubiese asfixiado, mis palabras le habían generado cierta ansiedad, incomodidad o calor, finalmente empecé a sentirme mejor con este juego donde las palabras se hicieron más audaces. En todas las ocasiones sentí una vergüenza terrible de solo pensar que algunos de los pasajeros del metro se atrevieran a leer el papel para curiosear.


    En cada mensaje que nos escribíamos nos decíamos cosas más osadas, me preguntaba qué tipo de ropa interior usaba y yo le preguntaba sobre donde le gustaba tener sexo. Era curioso, pero poco a poco, me estaba familiarizando aún más con este hombre en lo relacionado con el sexo, mucho más de lo que hice con cualquier otra pareja. Me enteré con exactitud cuáles eran sus gustos, de qué manera le gustaba hacerlo, y me confesó también que le gustaba que le hicieran, eran información confidencial que nos habíamos escrito a través de una manera muy rara, sin embargo, esto me hizo quererlo más todos los días, mensaje a mensaje.


    Nos veíamos regularmente a la misma hora y exactamente en el mismo vagón, y también tuvimos conversaciones similares durante varios días más, los mensajes en el papel, terminó siendo la única forma de conocer a fondo a este increíble sujeto, del que solo sus gustos en la cama. Irradiaba una gran cantidad de potencia masculina mezclado con virilidad en su personalidad y en cada papel que me escribía me dejaba caro que lo único que quiere es estar conmigo.


    En ese par de semanas, aparecí con una enorme sonrisa a mi trabajo, mis compañeros de trabajo se preguntaban que me pasaba. Todos estaban acostumbrados a verme todos los días fuera de foco, pero a medida que las cosas comenzaron a mejorar con el chico misterioso del tren, sentía que mi vida era mucho más agradable. Martyna me empezó a preguntar sobre lo que me estaba pasando, peo ella me contestaba con tono de incredulidad ante posibilidad de haber hallado al hombre correcto, preferí mantener mi secreto y dejar mi aventura para mí misma.


    Bueno, en realidad había implicado a un gran número de extraños en nuestro secreto juego, ya que no había otra forma de pasarnos los papeles si no fuera a través de algunas personas que en esos días iban en el metro. De hecho, tuve la confianza de revelar mi truco a Owen, quien había ido al bar del casino durante unas noches. Le narré con lujo de detalles todo lo que me había sucedido, y Owen sin decir una sola palabra prestó atención mientras yo le contaba cómo era este hombre tan fantástico.


    No debe ser fácil para un hombre escuchar atentamente todas las cualidades de otros hombres, sin embargo, allí estaba Owen, escuchándome muy atentamente mientras se bebía a sorbos mi Martini especial, que había preparado en un montón de veces solo para mi más especiales clientes. En realidad, terminaron siendo los oídos que solían escucharme sacar fuera todos mis problemas e inquietudes, y aunque no eran varios problemas, estuvo siempre ahí para escucharme y terminar siendo un gran apoyo para mí.


    Podría decirse que llegó a ser mi amigo en un par de noches en las que habíamos conversado, porque simplemente descansaba en el bar del casino y escuchaba con atención todas mis historias. Hasta que finalmente decidió preguntarme algo que ni siquiera había tenido en mente.


    ―¿No te habrás enamorado de ese chico verdad? ―Te comportas y me hablas como si lo estuvieras.


    No se me ocurrió decir nada en ese momento. No se me ocurría una respuesta, porque si lo refutaba, de alguna manera yo sabía en mi interior que me estaba mintiendo.


    ―No estoy segura si es amor lo que estoy sintiendo, pero una conexión muy extraña entre los dos.


    ―Te noto con mucha ilusión con esto que te está pasando, te recomiendo que te cuides, no conoces a ese chico del todo.


    En aquel instante, Owen había sido excelente prestando atención, solo hizo comentarios, pero nunca había tenido la audacia de darme sugerencias. Debido al hecho de que de mi capacidad para enamorarme era tan fácil, había ingresado rápidamente en ese grupo de personas que solían evaluarme rápidamente.


    Sí, lo reconozco, tenía una visión extremadamente mala para elegir a los chicos que serían mi pareja. Casi siempre me terminaban rompiéndome el corazón y comportándose como verdaderos imbéciles que arruinaron mi vida, sin embargo, no era algo que eligiera por voluntad propia, era algo que simplemente ocurría y que no podía poner límites. El comentario de Owen había sido con la mejor de las intenciones, yo entiendo que lo hacía sin mala intención, pero mi cero experiencia en encargarme de tales comentarios, reaccioné de manera incorrecta y dije lo que no tenía que decir.


    ―No me des consejos, yo soy adulta, sé cuidarme sola, no los necesito.


    ―No te enojes Marta, te escucho hablar y a veces pienso que te puedes encontrar con una mala persona. La ciudad está repleta de locos y te puedes encontrar con alguno de ellos.


    ―Todos los días escucho consejos que no necesito, yo me sé cuidar sola, ya no soy una niña.


    No sabía del por qué había actuado así con Owen, pero después de unas agradables semanas de hablar con él, esta sería la última ocasión en que conversaría con él en bastante tiempo. La lección fue necesaria, y después de haberle hablado de esa manera tan grosera y explosiva, aquel simpático chico solo sonrió de manera educada pero se le notó que no le gustaron mis palabras, puso varias libras esterlinas encima de la barra, se levantó, dijo adiós, se giró y salió del casino sin mirar atrás.


    No me sentí muy bien, es más me sentí horrible, pero mi mente estaba tan preocupada pensando en el hermoso chico del metro, realmente no le di mucha importancia. Owen dejó el bar del casino sin decir palabra alguna, y aunque habíamos hecho una relación de amistad bastante agradable, al final no resultó ser tan fuerte, porque en solo un par de segundos se desvaneció de mi vista.


    Regresé a casa esta noche sintiéndome bastante extraña, con un malestar en el estómago, y no se trataba solo del chico del metro, sino también por Owen, que extrañamente ocupa un lugar en mis pensamientos. No era igual a lo que sentía por el misterioso joven de los papeles, son como sentimientos de ternura por Owen. Era un joven atento y también extremadamente comprensivo, siempre me escuchó con atención, y mi reacción fue la más maleducada con un chico que solo se preocupa por mí.


    Nunca le pedí su número de móvil, sin embargo, sabía muy bien dónde estaba su casa, así que cuando tuviera la oportunidad de ir y tal vez le pediría disculpas. Esto era poco probable que sucediera, sin embargo, era lo apropiado si quería recuperar la buena amistad de Owen. Era momento de tomarse un descanso, así que, después de un día demasiado agotador en el casino, me fui a dormir, me relajé tanto que me quedé completamente dormida con ropa.


    Fue hasta la siguiente mañana, cuando sentí que ni los zapatos me los quité. Estaba realmente agotada física y mentalmente, así que, después de levantarme de la cama, tomé una taza de café con leche y también me preparé para hacer las labores domésticas. Una vez más, era el momento de ir a trabajar, pero en este momento, algo en mi interior me dijo que lo que vendría no saldría bien.


    A la hora que dijimos, el chico no llegó al metro, ni al siguiente, ni al siguiente, ni menos al siguiente. Todos los días se convirtieron en un sin fin insoportable esperando el siguiente, la sonrisa en mi cara empezó a desvanecerse gradualmente, y la alegría que el misterioso joven en el tren me había ofrecido empezó a borrarse una vez más.


    Ahí fue cuando terminé ese video y jugar a favor de las oportunidades del viernes por la tarde, eso fue todo. Escribí mi número de móvil en uno de los papeles y lo dejé en uno de los asientos del tren cerca de las puertas donde el caballero místico solía subir. Tenía la certeza de que al final él subiría al tren, sin embargo, ese día no llegó. No podía entender lo que había pasado, tal vez algo le había sucedido o simplemente estaba viajando en el metro mientras su coche lo estaban reparando o algo parecido.


    La realidad es que allí estaba sola y perpleja una vez más, esperando que aparezca este extraño hombre, que irradia misterio y que realmente se había metido en mis pensamientos durante todas estas semanas. Y de la nada, desapareció. Me sentí triste, fue una desesperación profunda que me estaba consumiendo mi mente y mi cuerpo.


    Parecía una niña llena de ilusiones cada vez que subía al metro, y cuando llegaba a la estación, no quería salir del metro para irme a trabajar sin haber contemplado esa sonrisa ideal con dientes totalmente blancos, sentí que estaba completamente devastada. Me daba demasiada felicidad y mi mente escapaba gracias a aquel chico, eran dosis que necesitaba, y de pronto la vida me lo apartó sin avisar.


    Todos los días dejaba papeles por la ausencia del chico. Varios de los papeles se habían caído al suelo, varios de ellos quedaron debajo de los asientos, mi número de móvil estaba rociado en todo el vagón del metro y me daba lo mismo. Al ver todos los papelitos tirado decidí terminar el juego e intentar olvidar a este chico que no parecía apreciar lo que había sucedido entre los dos.


    Quizás para él fue solo un juego sin importancia, pero también para mí fue una puerta de escape a la monotonía de todos los días que me estaba quitando mis más valiosas horas de vida. Además de esto, era muy llamativo por su atractivo físico, tenía un aspecto fogoso, así como también era esa virilidad que irradiaba la que siempre estuve buscando para mi vida. Tenía que encontrarme con él, conocer el tono de su voz, deleitarme con el aroma de su fragancia y sentir su piel hacer contacto con la mía, conocer en verdad todo lo que nos escribíamos en los mensajes. Al parecer, todo se había acabado.


    Me había dicho a mi misma olvidar este problema de por vida, pero, por alguna razón, simplemente no podía hacerlo, me costaba olvidarme de él. Estaba tan sugestionada que tenía a este sujeto hasta en mis sueños, casi todas las noches soñaba con él y al otro día despertaba con la sensación de haber estado con él. Aunque traté de sacarlo de mi mente en el día, fue una batalla bastante difícil que estaba intentando ganar, solo tenía que ser fuerte, dado que, para mi suerte, no habían pasado a mayores.


    A veces pensaba que despreciaba a este impresionante joven del metro, porque me había ignorado de una manera tan injusta. Inesperadamente, mis pensamientos cambiaron y lo relacioné con su ausencia, todo el tiempo estaba en mi cabeza sin tener una mínima idea del porque de su desaparición inesperada.


    ―Ya no te estás riendo como antes ¿Te ha pasado algo? Ha vuelto la Marta amargada de toda la vida. ―Comentaba Martyna al estar conmigo en el bar del casino.


    ―Hoy no es mi día, por favor déjame en paz


    ―¿No te lo dije? Todos los hombres son iguales, no hay ninguno que se salve.


    ―¿Y por qué piensas que me sucede algo por algún hombre? Preocúpate de tu vida Martyna por favor.


    Una vez más, mi personalidad arrogante e irrespetuosa estaba emergiendo, así que, antes de que alejara la única amiga que me quedaba, decidí controlarme y actuar de otra manera.


    ―Discúlpame Martyna. No debí hablarte de esa forma. Para serte sincera, no me he sentido muy bien en los últimos días.


    ―Pero estoy en lo correcto, ¿Verdad? Ese estado de humor normalmente está relacionado con los chicos. Yo ya he pasado por eso.


    Me costó mucho reconocer que mis reacciones negativas estaban relacionadas con la desaparición de este chico con el que en realidad solo había intercambiado con ayuda de la gente del metro algunos pequeños papeles con mensajes demasiado audaces. No podía perdonarme el hecho de haber alterado mi comportamiento solo por qué desapareció, tengo que volver a ser la misma de antes, sino me quedaría hasta sin amiga.


    Me pasaban muchas más cosas para sentirme feliz a mi alrededor, me aferré a la idea de un amor pasajero, que probablemente no tenía futuro. Ese era mi defecto principal, mi punto débil, siempre ponía en manos de otras personas mi felicidad, sin comprender que, en mi interior, podía encontrar eso que me faltaba, que me puede ofrecer la armonía y también la paz que estaba buscando.


    Cada vez que tenía la oportunidad de relacionarme con un hombre y conseguir una relación amorosa en la que me sentía segura y amada, dejaba de lado absolutamente todo a mi alrededor, me entregaba del todo a esta persona, que generalmente terminaba dañándome el corazón también y me abandonaba como si fuera una cosa.


    Después de decir esto, tal vez cualquier persona pensaría que con cada situación adquirí nuevas lecciones y aprendizajes, pero no sabía lo que me estaba ocurriendo, porque siempre cometí los mismos errores y casi siempre terminaba deprimida, acostada en mi cama sin ganas ni fuerzas de seguir adelante, luego lo superaba todo y mi vida continuaba. Necesito confesar algo, los hombres me han buscado constantemente, de una manera exagerada, en realidad he tenido excelentes posibilidades para formar una relación amorosa con hombres realmente excelentes, respetables y buenos, pero obviamente, tengo un chip en mi cerebro que constantemente me inclina hacia lo más horrible de los hombres que aparecen en mi vida.


    Todas mis relaciones amorosas siempre se han caracterizado por el desorden y la catástrofe, y aunque detesto que esto haya sido así, al menos me han ofrecido la posibilidad de tener algo de acción en mi vida. Las experiencias no han sido placenteras, acordándome que estuve a punto de ser asesinada por uno de mis ex novios, es algo de lo que no estoy orgullosa, es algo de lo que debí aprender bastante, pero no, estoy aquí, expectante con un chico que aparece ocasionalmente en el metro y también, de repente, deja de existir en mi vida.


    ―¿Por qué seguí pensando en él? Ni idea, simplemente no sé pero siento su presencia, esto era lo que me estaba sucediendo.


    ―La semana que viene Martyna está de cumpleaños, recuerda que iremos a la discoteca. ―Me dijo Bogdans muy despacio al oído.


    Para ser sincera, no tenía demasiadas ganas de ir a ningún tipo de celebración, tenía un humor horrible y mi único objetivo era simplemente quedarme en casa viendo la televisión y dormir profundamente hasta que llegara la hora de volver a trabajar. Deseaba arrancarme de mi corazón a ese hombre que aparecía cada día cuando me dirigía al metro, que reavivaba la ilusión de que de una forma u otra volvería.


    Él me persuadió a diario de que esto no sucedería, realmente me sentía bastante tranquila a medida que pasaban los días, esa ilusión al final se acabó. No hubo ni una sola llamada telefónica, ni un WhatsApp o algún tipo de contacto con este chico, había dejado mi número de móvil regado por todo el vagón del tren, jamás apareció una respuesta. Mi madre me enseñó que cuanto más te aferras a las cosas materiales, más difíciles terminan siendo.


    Estas son recomendaciones bastante valiosas, pero en la práctica difícil de hacer, teniendo en cuenta que no tenía idea cómo sacar a esta persona de mi mente. Sin embargo, hice eso, no me agradan las actividades deportivas, sin embargo, una persona me había recomendado alguna vez sirviéndole una copa que correr acabaría con todos mis problemas y tensiones, así que decidí hacerle caso.


    Por lo menos, hacer algo de ejercicio y sudar un poco ciertamente no me mataría, así que me puse mis bambas, unos pantalones ajustables expandibles, una camiseta rosa y también unas gafas para el sol. No estaba acostumbrada a hacer ejercicio, así que seguramente estaría cansada al final de la rutina. Tomé mi móvil, lo puse en mi bolsillo y comencé a correr hacia el parque, que estaba a varias calles de mi piso.


    Mi cuerpo no se había sentido tan excelente durante mucho tiempo, es más, realmente ni me acordaba cuándo fue la última vez que me sentí tan tranquila y relajada. Corrí sin parar durante 30 minutos y sentía que mi corazón aparecería en mi garganta, pero sin embargo, me sentí demasiado bien. Volver a la naturaleza me hizo sentir diferente, como si haya vuelto a mi pueblo donde habían más arboles, desconectar y también respirar un aire más limpio, diferente al que se había acumulado en mis pulmones, donde el humo del cigarrillo, el sonido del hielo contra el vaso de los cubatas y el continuo pedido de diferentes tragos habían cansado mi ritmo de vida.


    La solución a mis problemas apareció durante ese medio día mientras hacía ejercicio antes de irme a la faena, la verdadero motivo por el que no podía sacarme a este chico de la cabeza era que tenía muy pocas cosas que preocuparme en mi vida, así que, Cuando llegó esta pequeña distracción, rápidamente captó mi interés y y me dediqué a ello lo que más pude. Pensaba que es ridículo darle demasiada atención a un chico que solo te da un papel con hermosos mensajes.


    Sin embargo, esa era yo, una calamidad total en busca de atención, así como un amor platónico del que me liberó de mi estilo de vida aburrido y monótono. De a poco comencé a entender que dejaba mi alegría a los demás, y no la buscaba dentro de mí, así que, ese paso inicial de tranquilidad mental funcionó. Después de hacer ejercicio por unas horas, me estiré en la hierba de ese parque donde fui por primera vez, siempre lo miraba lo lejos, contemplaba el y el paso de las blancas nubes, una vez más reconocí que la vida continúa imparablemente, sin importar cuán importantes fueran mis problemas o mi vida en general.


    Prácticamente no significaba mucho el recuerdo de una persona que ni siquiera le conocía la voz, menos de un hombre, ni ninguna persona extraña era de vital importancia como para darle una prioridad tan alta a mi vida, por lo que rápidamente, los recuerdos de aquel misterioso hombre comenzaron a desaparecer de mi lista de prioridades. Salir a trotar se convirtió en parte de mi rutina diaria los días siguientes, le sirvió mucho a mi mente sentirse en calma, con menos carga, como si hubiera hecho una limpieza completa a mi cerebro al deshacerme de todo lo que no sirve.


    Nuevamente la paz volvió a mí, me sentía tranquila y podía concentrarme en la faena de nuevo. Mi vida estaba repleta de pruebas difíciles de pasar, pero al final lo lograba, y si todo se hubiera resuelto con un método más simple, todo esto que me pasó no tendría ningún valor. La calma que había experimentado era el ojo del huracán, era la tensión antes de la tormenta. Después de recibir un mensaje anónimo al WhatsApp, aparecieron todos los fantasmas y demonios que había logrado sacar de mi cabeza, llenándome de preocupaciones y temores.


    ―Hola, ¿cómo estás?


     


    


    

  



  

    


    Capítulo 3


    Un mensaje conciso y breve que no me dejó saber cuáles son sus intenciones. Cualquiera persona pudo haber enviado un mensaje equivocado, o tal vez fue un amigo que se consiguió mi número, sin embargo, solo había una idea en mi cabeza. Mi mente estaba tratando de mantener la calma y la relajación, sin embargo, mi corazón latía sin parar porque puede tratarse de ese hermoso chico del metro. Tomé mi móvil y también leí y repasé el mensaje diez veces antes de mandar un mensaje de vuelta, solo había un mensaje como respuesta factible para poder saber de una vez por todas quien era el que me escribió.


    ―¿Quién eres realmente? ―Yo le escribí en respuesta.


    No me envió ninguna respuesta en las próximas tres horas, porque, puede ser que alguien se haya equivocado al enviarme el mensaje.


    Una vez más, estaba inmersa en medio de teorías, presunciones y un sinfín de pensamientos que me llamado mi atención y también me absorbieron en los últimos días. No creo que sea justo para mí, para mi cuerpo o mi estado de ánimo, tener que lidiar con un escenario como este, teniendo en cuenta que finalmente logré volver a la tranquilidad, recuperé el sueño y a dormir sin preocupaciones. Estaba en casa después de salir a correr, entré a la ducha para prepararme para ir a trabajar, y una vez más sonó el móvil.


    ―Tus ojos verdes son como la naturaleza, verdes como el fresco campo en la mañana el cual me gustaría llevarte, tus ojos me envuelven, tus ojos me llaman, tus ojos me embrujaron.


    Aquel mensaje me dejó sin respiración, estaba totalmente desnuda con el móvil en mi mano y sentí un fuerte mareo que me obligó a sentarme en el borde de la cama. Me senté para no terminar en el suelo y también leí el mensaje otra vez, fantaseando con la posibilidad de que se tratara de ese hermoso joven muchacho del metro, la que sin duda había aparecido una vez más de una forma inesperada.


    Mi estrategia para que supiera de mi número de móvil podría haber funcionado, así que ahí estaba, una vez más con la ilusión que pensé haber olvidado, rápidamente empecé a imaginar supuestas citas en las que con este hermoso chico me acostaba con él de una manera descontrolada. No sabía dónde nació este intenso deseo de ser suya, me gustó, me gustó demasiado y volvió a llenarme de ilusión que fuese él que me estaba escribiendo.


    ―Supongo que el eres el chico del metro ¿No?


    ―Sí, lo soy.


    Una vez más, mi corazón latía sin parar, casi de una forma exagerada, dado que no tenía ninguna duda de que se trataba de él, y aunque tal vez se podía tratar de un usurpador de identidad, tenía mis métodos para tener la seguridad si era él o no. Los mensajes que nos habíamos enviado en los papeles eran precisos y bastante íntimos, por lo que, haciéndole algunas preguntas detalladas, podía verificar si era él o no.


    Mis sentimientos, así como las emociones, estaban divididos en dos, porque sentí cierta felicidad al haber recuperado el contacto con este hombre, pero una parte de mí también estaba desilusionada, pero pensado en que la felicidad había retornado a mi vida, pero al recuperar el contacto con este hermoso hombre, descubrí que realmente me podía sentir excelente nuevamente.


    Mis intentos de tratar de encontrar la felicidad dentro de mí no habían sido del todo exitosos, pero esta vez la reaparición de este chico había demostrado lo contrario. Fue difícil para mí llegar a lograr la felicidad completa sin la aparición de un tercero en mi ritmo de vida, y esto no me hizo sentir muy bien. Deseaba ser mentalmente libre, poder buscar la alegría en cosas sencillas, pero mi corazón y mi mente parecían estar obsesionado en buscar la felicidad de verdad en otra persona.


    No estaba dispuesta a pelear demasiado para conseguirla, así que me dejé llevar por mis emociones y continué conversando con ese extraño chico el que ahora podía enviarme mensajes a mi móvil. Los íntimos mensajes que nos intercambiábamos en el metro habían cambiado un poco, y ahora podíamos pasar toda la tarde charlando a través de mensajes, porque las llamadas telefónicas no eran importantes entre los dos.


    Me quede aquí.


    A veces me preguntaba cómo sería escuchar su voz, pero de alguna manera, sentía que estaba rompiendo la fabulosa magia del minuto, de momento pienso que es más emocionante el misterio. Sí, reconozco perfectamente que posiblemente estaba corriendo el riesgo de perder la comunicación una vez más, que tal vez necesito verificar con certeza lo que estaba sucediendo, pero no, ahí estaba, enviando mensajes, de vuelta a jugar con fuego, pero esto llenó mi cuerpo con adrenalina, lo que me hizo sentir una cantidad de maravillosas emociones que me hizo renacer y me sacaron del aburrimiento.


    Los mensajes que nos escribíamos fueron mucho más tiernos, con más sentimientos, más detallados, llegaron poemas románticos muy temprano por la mañana que me despertaron después de llegar de una dura noche de trabajo de fin de semana, ya no me daba lo mismo. En cualquier momento, estaba disponible para leer sus mensajes, dejaba un tiempo, que para mi era especial para dedicarle a este hombre, que con sus mensajes, parecía enamorarme cada vez más.


    Mi lado lógico no tenía una respuesta sobre lo qué se estaba pasando con mis sentimientos, dado que si lo definía como 'amor' sería bastante inocente, pero la verdad era que fue demasiado intenso lo que experimenté, y además que no hubo un solo día que este chico no me escribiera algo bonito. Fue muy agradable leer sus lindos mensajes de buenos días, diciéndome que ería estar conmigo todos los días, así como preguntaba un poco más sobre mí para conocerme.


    Los mensajes ardientes que nos escribíamos en el metro habían cambiado de repente y ahora se habían hecho mucho más tiernos y románticos. No solo se trataba tanto de hablar de sexo como del deseo que nos tenemos, en esta fase de nuestra conexión de amistad, aparecieron muchos más sentimientos y sensaciones, así que empecé a sentirme preocupada.


    De alguna manera, no tenía toda la disposición para enamorarme, ya que este tema me había dejado constantemente con resultados negativos, sin embargo, sería un completo error si permitiera que este chico se vaya, ya que sabía perfectamente lo que su ausencia podía influir en mi.


    Él ya sabía todo acerca de mi vida y, sin ningún problema lo dejé entrar sin ningún inconveniente, si él quisiera podría escribir un libro sobre mí. Estuve de acuerdo en dejarle conocer todos mis rincones y lugares secretos, algo tan privado que para muchos hombres sería extremadamente riesgoso, pero para mí, fue simplemente excitante.


    Atenta esperaba sus mensajes cada día, deseaba conocerlo más y descubrir hasta qué punto deseaba llegar a conocerme, y también constantemente recibía respuestas positivas en todos mis esfuerzos por evaluar a este chico, lo ponía a prueba cuando yo quería, a quien quería con tanto deseo, pasaría poco tiempo para que no me pudiera controlar.


    ―Quiero saber cómo eres en persona ¿Qué tal si nos conocemos? ―Le pregunté con nerviosismo, pero era hora de preguntárselo.


    Esta fue el primer mensaje en el que recibí un rechazo de él, de quien hasta esa fecha tampoco sabía cómo se llamaba. En realidad había elegido dar mensajes de misterio y secreto, pero ya estaba empezando a angustiarme por conocerlo. No soy una mujer con paciencia, jamás lo he sido y no creo que lo se sea alguna vez.


    Ya conocía en detalle cada aspecto de mi vida, le dije todo lo que hacía y lo que no, cuándo hacerlo y cuando lo lamentaba, le había brindado total acceso a toda mi existencia y también esperaba ansiosamente el momento de descansar del trabajo para dedicarle un poco de mi tiempo. Hable con él cada segundo que podía, por lo que terminó siendo un nuevo estilo de vida y terminó de romper con la rutina.


    Hablar con él se transformó en la nueva rutina, era como una parte más de mí, y poco a poco el sentimiento de querer conocerlo se hizo mucho más fuerte. Le repetí en muchas veces que quería conocerlo en persona, pero siempre me decía que no podía, cambiaba de tema, o evadía la conversación.


    Esto no me molestó en absoluto, porque entendí perfectamente que tenía toda la intención de mantener el enigma y la magia, pero yo nunca he sido así, soy la mujer con menos paciencia del mundo, me gusta tenerlo todo rápido, me gusta que sea todo instantáneo. Esta circunstancia fue posiblemente una lección, así que decidí relajarme y disfrutar de esta segunda oportunidad que el destino me había regalado para seguir hablando con el este chico del metro.


    Este maravilloso hombre ya me conocía de pies a cabeza, sin embargo, no me preocupé tanto por saber detalles de su vida, es más cuando le preguntaba algo no quería hablar sobre su vida personal, por lo que cuando trataba de encontrar detalles al respecto, evitaba los mensajes escribiéndome algún poema o palabras hermosas. Me di cuenta perfectamente de cuales eran sus estrategias para no contestarme, me encantaba, porque era realmente encantador y también me había hecho empezar a vivir una fantasía verdaderamente emocionante.


    Estaba tan acostumbrada a relacionarme con hombres y chicos malos que solo querían estar conmigo por el sexo, que con este chico era totalmente diferente. Si hubiese estado en otras relaciones, es posible que ya haya estado en la cama de este chico y ese supuesto noviazgo hubiera acabado pronto, pero este chico no es así, se estaba esforzando para conocerme cada día más, analizarme y saber qué gustos y preferencias eran los míos, de verdad siento que no está fingiendo, no como los otros chicos con los que estuve que solo me usaban.


    Cuando las flores empezaron a aparecer afuera de la puerta de mi piso, una rosa roja con un pequeño papel amarrado a su tallo, en él se leían hermosos poemas que fueron hechas por mi enigmático enamorado, es la misma letra que la de los papeles del metro. Busqué los poemas en páginas de poesía en internet para estar segura de que no fueran una copia de alguna canción de moda o de un poeta desconocido. No encontré nada en internet, lo que me dio la seguridad de que esas hermosas palabras las escribió pensando en mí.


    Se me pasó por la mente que este hombre era sencillamente una creación de mi mente, porque podría no ser que un chico tan guapo y fogoso, tuviera ese nivel de educación para escribir semejantes palabras, lo que de verdad me hizo sentir afortunada. Muchas veces, diciéndome lo atractiva que era, con una tremenda inteligencia además de inMartynante, me cortejaba, aunque no me podía creer esas cualidades superiores, vio algo en mí en la que me había hecho su principal prioridad.


    Sería totalmente absurdo creer que no me imaginé que podía ser un hombre casado o con novia o con muchas mujeres, un psicópata despiadado, un acosador de internet o tal vez una persona aburrida que no tiene nada para hacer en su vida. Yo había pasado por muchos problemas en mis relaciones anteriores, a veces uno dice algo y mis antiguos novios no les gustaban y empezaban los problemas o el exceso de control, por lo que estaba constantemente a la defensiva y dejando de ser yo, esto no me dejó abrirme por completo con ningún tipo de chico nuevo que aparecía en mi vida. Descubrí exactamente cómo era su físico, así que no había absolutamente nada más que explorar en su aspecto físico.


    La técnica que usa para tratarme en los mensajes fue espectacular, se mezclaba con esa apariencia ardiente y fantástica, lo convirtió en ese hombre ideal que siempre desee, no había que pensárselo más. A veces sentí miedo y dudé haberle dado a una persona desconocida acceso directo a toda mi vida, luego pensé que era parte de la emoción de escribirse, por lo que me relajé y dejé que cada mensaje circulara naturalmente sin forzar ni mentir en nada. Pero sin duda, el momento en que me sentí más nerviosa de darle accesibilidad a este chico sobre mi estilo de vida, fue una tarde mientras corría por los paseos del parque y unos minutos antes de volver al trabajo.


    Me puse los auriculares en los oídos para escuchar varias de las canciones que había descargado antes de salir. Estaba ciento por ciento enfocada en hacer el mejor tiempo posible, con el tiempo realmente había mejorado verdaderamente con este entrenamiento. Mi salud y bienestar habían experimentado un cambio favorable, y mi estado de ánimo mejoró considerablemente, pensándolo mejor podía atribuirse a que tenía una nueva ilusión para mi vida, además que comenzar a hacer ejercicio me estaba ayudando bastante, estaba sintiendo que estaba teniendo un nuevo estilo de vida, aunque trabajara en el mismo lugar.


    Mientras me ejercitaba corriendo, pasé por al lado de un banco sin gente de aquellos hechos con hierro y madera que generalmente se instalaban en los parques de la gran ciudad. Por sorpresa cuando pasé frente a él, observé un papel grande doblado encima de la silla. Intenté no darle importancia, pero de inmediato se me vino la imagen de ese chico en mi mente entregándome el papel la primera vez en el metro. El papel está exactamente doblado como los otros papeles, seguí corriendo y no le di mayor importancia pero algo en mi interior me dijo que tenía que volver, y volví.


    Tomé el papel y leí atentamente lo que decía, me impresionó saber que el mensaje era directo para mí. No evité mirar a todos para intentar encontrar al chico que lo dejó, pero no encontré a nadie. Sabía perfectamente por donde yo corría, y tal vez me había estado siguiendo los últimos días, ya que todos los días corría por ahí.


    De hecho, había llegado a ser alguien bastante puntual, por dejarme el papel justo a la hora donde yo pasaba por ahí y también mi estilo de vida estaba empezando a cambiar de orden. Mi cuerpo sentía una mezcla de emoción, alegría y también miedo, debido al hecho de que le estaba dando acceso a alguien que tenía malas intenciones, pensé que mi vida estaría en riesgo. Debe ser por ver tantas películas de terror o series de policías, seguramente mi mente me estaba jugando una broma y por otro lado quizás era una nota de un hombre que solo quiere ser romántico conmigo pero es muy tímido.


    "Los minutos son como las aguas termales de la laguna azul, y también siento envidia del viento que masajea tu cara mientras pasas por los paisajes de este hermoso parque. Te echo en falta y te deseo"


    Las palabras que estaban escritas y que leí en ese pequeño papel llegaron hasta lo más profundo de mi interior. Tenía una increíble necesidad de tenerlo delante de mí para abrazarlo, estar entre en sus brazos, besar sus carnosos labios y sentir su perfume. Yo tenía la suerte de conversar con él, hasta cierto punto de tenerlo, se dedicaba todo el tiempo que podía a escribirme, yo creía que me convertí en su mayor prioridad, pero aún falta lo más importante en todo esto que me estaba viviendo y eso es conocerla en persona.


    Mi idea no era engañarme a mí misma, poniéndome en el caso de que yo era la única mujer de su vida, sin embargo, lo que sí tenía asumido era que yo tenía un lugar en su romántico corazón, y me lo había ganado de verdad, yo trataba ser tan romántica y preocupada como él. No tenía la habilidad ni la inspiración de componer poemas tan encantadores, pero mi tiempo y todas mis ideas estaban junto a él.


    Me acompañó por todas partes, y el hecho de que se había tomado la molestia de escribirme papeles e ir hasta el parque a dejármelos, al final todo esto me estaba demostrando que estaba empezando a enamorarme de él. Que había aparecido con un encanto físico y una atracción sexual extremadamente intensa, que todo cambió rápidamente en sentimientos de ternura y de conexión aunque nunca nos hayamos visto en persona. Tenía la intención de amar a un hombre valioso, en realidad necesitaba pasar por experiencias gratificantes en mi nueva vida en el campo del amor, porque siempre pasaba terminaba con el chico equivocado, esta vez tiene que ser diferente.


    Martyna no fue la única persona que me criticó por haberme enamorado tantas veces de tantos hombres incorrectos. Mi fracaso para seleccionar al hombre apropiado siempre terminaba dejándome con terribles resultados. Quería que alguien me hiciera sentir protegida, y siempre terminaba estando con alguien que se inMartynaba en otras cosas como el futbol, sus amigos, su trabajo o me engañaban con otras mujeres. Durante todos estos años todos los hombres que conocí me llenaban la cabeza con palabras bonitas y promesas que al final no cumplían, la culpa era mía por no reaccionar a tiempo o seguir con la relación a pesar de que sabía que me estaba haciendo daño.


    Quise también dejar todo así como estaba, tenía miedo de que todo se estropeara, pero sigo la idea de que tengo conocerlo en persona, tarde o temprano eso tendrá que ocurrir, parecía rutinario lo que me pasaba, cuando algo inMartynante o presentía que se aproximaba el éxito en mi vida, lo estropeaba con mi actitud. Reconozco que siempre he querido controlarlo absolutamente todo, así que esta vez dejaré que todas energías fluyan libremente y de hecho me estaba dando buenos resultados. Pero ahora la balanza se inclinó a mi favor, como si fuese primera vez que me sucede esto, porque ambos nos estábamos comunicando y dándonos tiempo.


    Para mí solo era el chico misterios del tren, no sabía cuál era su nombre, es una especia de amor platónico y anónimo que se estaba alojando en mi cabeza, que se está transformando de a poco. Cuando comenzó todo esto me imaginé que era un simple juego, pero ahora estaba tomando forma, se estaba consagrando y haciéndose fuerte después que me buscó por segunda vez y me empezó a enviar mensajes de WhatsApp.


    Este chico tiene la habilidad de entrar en mis pensamientos y crearme una enorme cantidad de húmedas fantasías e ilusiones para el futuro mientras me escribía y yo me quedaba dormida mientras descansaba después de un día durísimo de trabajo. Llegué a soñar que hablaba en persona con él, que se salía de la pantalla y terminaba hablándome al lado de mi cama, en otro sueño caminaba con él de la mano por el parque donde me dejó aquel papel, sentía que hacía realidad todo lo que nos escribíamos en los papales, los sueños fueron demasiado reales, fue tanto lo real que se me habían quitado las ganas de conocerlo en persona, casi conocía por completo su forma de ser.


    Seguía comportándose con la misma atención y caballerosidad conmigo, no encontrábamos excusas para no mandarnos mensajes, tampoco para estar ausentes, todo fluye de manera natural. De a poco ya no hizo falta que nos juntáramos en persona, aunque nuestras vidas estaban separadas al momento de hablar ya no habían barreras que nos separaran, era como si estuviésemos juntos o incluso abrazados.


    Esa semana fue especial, todo parecía maravilloso, cada día era mejor que el anterior, yo cada día seguía pensando que toda la alegría que estaba sintiendo en cada parte de mi ser era por estar hablando con este chico en el móvil. Como por arte de magia mi sonrisa volvió irradiando más positivismo y así se mantenían en mi trabajo y todos los notaban, mi jefe al verme sonreír con el vestido de siempre que tengo que usar en el casino me felicitó, notó un cambio repentino en mi comportamiento además de tratar a los clientes de mejor manera.


    El casino no es mi trabajo favorito, no es mi carrera, aun así intentaba hacerlo de la mejor manera posible porque soy una profesional en lo que hago. Estaba llena de ausencias en mi vida y con demasiadas frustraciones lo que siempre me hacía equivocarme en mi vida, siempre mezclaba mi vida personal con el trabajo, al final se estropeaba todo y no era como yo lo quería.


    Llevar mis problemas y preocupaciones al trabajo es lo peor, las horas se pasaban muy lento, andaba de mal humor, nerviosa y no me sentía cómoda. No se puede descansar cuando te llevas el trabajo a casa, me quedaba dormida tarde pensando en todo lo que hay que hacer, todos los cócteles y tragos que tuve que aprender a hacer y después hacerlo más rápido para darle la mejor atención a los clientes. De momento mi mente estaba totalmente enfocada en este nuevo y verdadero amor, lo estaba disfrutando a plenitud aunque mi lado negativo me advertía que podía ser un pasajero o que cuando nos encontremos en persona solo sería una aventura pasajera.


    ―Hola mi bella rosa ¿Qué tal tu día? ―Ha escrito justo a tiempo después de que yo entrara a mi piso.


    Por todo lo que me estaba pasando pensé que participaba en un reality show, en donde cada lugar que estaba habían cámaras y miles de personas en todo el mundo miraba tranquilamente por televisión lo que hacía, decía, cada detalle de mi intimidad o que podían ver los mensajes que nos enviábamos y que se exhibía sin ningún tipo de censura. Pensar todo esto me daba mucho miedo, pero no son nada más que pensamientos que luego desaparecen para siempre.


    ―Justo acabo de llegar del trabajo ¿Y tú cómo estás?


    ―Te estaba esperando y pensaba en ti.


    ―¿Así? ¿Y en que estás pensando? Quiero saberlo.


    ―Estoy pensando en que me gustaría disfrutar de una botella de baylis, mirar tu cuerpo desnudo encima de una cama comiendo unos ricos chocolates ¿Qué tál?


    Lo que escribió me produjo palpitaciones en el corazón, porque lo que sentía por este hombre no lo podía detener fácilmente. Traté de manejar mis pensamientos y mantenerlos distraídos en otros asuntos, porque cuando se me mete el sexo en la mente, me costaba evitarlos, no se iban. Por supuesto que yo tenía la intención de estar con él, lo recordaba completamente desde el metro y no podía quitar ni un segundo de mi corazón de esa hermosa sonrisa de dientes perfectos y también de su forma de ser, irradiaba seguridad.


    En algunas oportunidades fantaseaba con quedarme en la cama sin hacer nada más que frotar mi cuerpo con mis manos mientras pensaba que era él quien me hacía eso. Cerré los ojos y también visualicé su bello rostro sobre el mío, besando, respirando y acariciando mi delicado cuello, deslizándome hasta mis pecho, pasando su lengua por mi abdomen y abriendo mis piernas con besos para darme placer. Ese mensaje que parece inofensivo, algo tan simple y también tan básico, fue lo que hacía falta para estimularme dentro de mi cuerpo, la dimensión del deseo no la puedo explicar pero es enorme y también el deseo de pasar una noche con él, que aumentó día a día con los mensajes que él me enviaba.


    Me di cuenta que él sabía exactamente cuándo atacarme, cuáles eran las situaciones que me ponían a la defensiva y también cuándo estaba lista para evitar conversaciones incómodas. Después del trabajo al amanecer llegaba molida, no tenía ganas ni de defenderme, él lo sabía, se daba cuenta y atacaba con su personalidad.


    ―Cuanto deseo que saborees los chocolates, o pueden ser bombones, que te los comas unos a uno, que me beses con tus labios con sabor a baylis y nos olvidemos de todo por unas horas, te deseo, no sabes cuánto.


    Él sabía que cuando yo aludía a la maravillosa idea de reunirnos, los mensajes se acababan, no escribía más. No adivinaba hasta qué punto llegaría todo esto, pero lo que tenía claro es que en el futuro todo esto se podría transformar en un problema, porque realmente no mostraba ningún tipo de interés en conocerme, pensé que se le pasaría con el tiempo pero no fue así. Martyna había resaltado en muchas de nuestras conversaciones de que tal vez esté mintiendo y solo era un divertido juego para él, sin embargo, rechacé pensar en que esto era verdad. Me mostró amor, mostró interés por mí, amor y detalles que no cualquier hombre lo hace, y todo esto no se lo puede dar a cualquier persona de una forma tan desinMartynada.


    ―¿Por qué estás tan inMartynada en que nos conozcamos en persona?


    ―Siento un deseo incontrolable de tenerte abrazado a mi cuerpo de ser tuya y amanecer contigo.


    ―Eres mía desde que nos vimos por vez primera en el metro, tus hermosos ojos me lo dijeron todo.


    No me gustó que estuviera en lo correcto me. Me demostraba con su seguridad al decir que mi cuerpo era de él, había algo que no marchaba bien. Yo no me sentía muy segura como él, sin embargo, sentía que un día sin más me despertaría y al revisar mi móvil desaparecerían todos los mensajes de este hombre impresionante que cualquier chica le gustaría tener como su novio.


    Charlamos hasta el amanecer, él tenía que ir a trabajar y me estaba esperado despierto para seguir hablando como todos los días. Posiblemente su vida fue un total desastre desde que aparecí en su vida, sin embargo, me encantó que fuera de esta manera, si es que realmente fuese así. Necesitaba estar presente en su vida y sus planes, yo deseo ser ese amor que parece imposible para mí.


    Me ponía nerviosa reconocer que quizás me había enamorado perdidamente de una ilusión, pero no podía evitarlo por más que yo quisiera, sus mensajes me llenaron de felicidad y se convirtieron en paz y tranquilidad. Es algo que no tiene explicación pero me caí rendida a sus pies, cada día estaba más enamorada de él.


    ―Wow, tengo una habilidad increíble para encontrar relaciones de pareja extrañas. ―Me dije a mi misma.


    Los días pasaban y se acercaba el cumpleaños de mi a amiga Martyna, y como excelentes amigos que somos, decidimos de organizarle en secreto una fiesta sorpresa. No podíamos permitir que esta celebración pase desapercibida sin ningún tipo de celebración en algún lugar por la noche o quizás en su piso. Todos trabajábamos muy duro en el casino y lo más valioso que teníamos era cuando teníamos días libres para descansar. No sé me ocurría nada ni de dónde ir, buscaba propuestas, así que me fui directo a preguntarle a Bogdan, me lo encontré en la entrada del casino, después le iba a preguntar al resto de mis compañeros de trabajo.


    ―Marta, que pronto has aparecido hoy. ¿Qué tal va tu día?


    ―Lo mismo de todos los días... La verdad nada nuevo. Quería preguntarte si se te ocurre un lugar donde podemos irnos de fiesta por el cumpleaños de Martyna.


    ―¿Es el próximo sábado? Bueno, no tengo absolutamente nada en mente, tal vez podríamos ir a cenar y tomar algo en algún lugar de la ciudad en la noche.


    ―De hecho, tenía en mente lo mismo. Le avisaré a los chicos y listo, ya tenemos celebración.


    ―Me enteré de un nuevo restaurant que han abierto hace poco, está en el centro de la ciudad. Me han contado que está bien para tomar unos tragos y bailar toda la noche si queremos. Me imagino que nos divertiremos mucho.


    ―Hazte cargo tú entonces, organiza todo, nos dices a qué hora nos juntamos y nos vemos el sábado.


    Un par de días antes de la fiesta de cumpleaños, las expectativas de la súper fiesta se expandieron en el casino, porque por cosas del destino, todos los que nos llevábamos mejor en el equipo de trabajo, teníamos libre esa noche. La fiesta de cumpleaños de Martyna fue una razón válida para consumir alcohol sin límite, nos queríamos desahogar, era la fiesta que muchos de nosotros pedíamos. En realidad, habíamos acumulado mucha tensión el trabajo, cada uno tenía problemas personales que incomodaban nuestras vidas.


    Me sentí muy bien, contaba los días para la fiesta, y yo realmente no requería beber alcohol hasta quedar borracha y tirada en el suelo, yo no buscaba distraerme de esa manera como lo buscaban mis compañeros de trabajo.


    Y al fin llegó el sábado, el día que todos esperábamos, y como todos nos pusimos de acuerdo, todo juntos llegamos al piso de Martyna a las 5:00 de la tarde. Subimos en el ascensor al tercer piso, donde se encontraba el piso de mi amiga Martyna, donde vivía sola junto a su gata Samanta. Uno de los chicos tocó el timbre, nos sentimos expectantes esperando a que abriera la puerta para comenzar la celebración.


    ―¡Sorpresaaa! ― Todos gritamos al mismo tiempo.


    El rostro de Martyna estaba completamente desconcertado, porque ninguno de nosotros hacía comentarios o le hablaba de su cumpleaños. Todo fue planeado a la perfección, lo que sorprendió a Martyna, porque entre el estresante trabajo, las largas jornadas, el encierro, no pudo contener el grito cuando recibió un recuerdo así. Ella no era una chica que solo pensaba en lo material o que solo celebra su cumpleaños para recibir regalos, Martyna es del tipo de chicas que prefiere compartir con sus amigos, disfrutar de un buen trago y nosotros estábamos dispuestos a darle el mejor cumpleaños que haya tenido.


    ―¡Son increíbles chicos! No debieron molestarse por mí. ― Martyna dijo con su voz rota mentalmente.


    Nos unimos en un fraterno abrazo, apretamos con firmeza a Martyna, que se quedó sin aliento por la sorpresa.


    ―Hoy es mi cumpleaños, por favor no traten de matarme. ―Dijo Martyna entre todos nosotros.


     


    


    


  



  
    


    Capítulo 4


    Después de cantarle el cumpleaños feliz en la entrada del piso, todos entraron al piso, Martyna no los había llamado pero de todas formas eran bienvenidos, pero no podían permanecer allí en el piso, el ruido había despertado a los vecinos de Martyna, que escuchaban a través de las paredes lo que estaba sucediendo. Una vez dentro del piso, se debían realizar los planes y la celebración tenía que seguir.


    ―¿De verdad creen que tengo ganas de irme de fiesta esta noche? ―Estoy muy cansada y la verdad no estoy de ánimo. ―Dijo Martyna.


    ―No, no vamos a ver... esta noche beberemos hasta que no podamos más y bailaremos toda la noche, es tu cumpleaños y hay que festejarlos. ―Dijo Bogdan mirando a Martyna.


    ―Chicos, esta semana para mí ha sido horrible, necesito descansar, mi cuerpo pide descanso. Vayan ustedes y disfruten y beban mucho por mí.


    ―¡Vamos Martyna! ¡No lo estropees! Lo planeamos todo en la semana, así que ponte la ropa más bonita que tengas y vámonos a celebrar tu cumpleaños, es solo una noche al año.


    Intentamos convencer con nuestros mejores argumentos a Martyna para salir esa noche, era la gran celebración esperada, ella argumentaba que se encontraba muy cansada y al parecer sería muy difícil convencerla, nos relajamos un momento comiéndonos la torta de cumpleaños. Una hora nos tardamos en convencerla, pero al final entre todos lo logramos. Casi a las 9.00 de la noche nos fuimos al lugar que recomendó Bogdan, así que él nos guió hasta ahí, que según él, era el mejor sitio para la celebración.


    Hicimos una fila de aproximadamente 15 minutos fuera del nuevo lugar, y cuando entramos, a todos nos gustó la propuesta de Bogdan, ya que era un lugar bastante llamativo, con buena música y también un ambiente bastante agradable. Tuve que gritar para poder interactuar con los muchachos, aunque tenía que gritar para hablar con los muchachos, el sonido de la música era de calidad, se veía muy atractivo el lugar debido a la iluminación, nos relajamos y acomodamos en la mesa.


    ―¡Me gusta este lugar! ―Dijo Martyna mirando para todos lados y escuchando la música.


    ―Bueno, ahora ya sabes de lo que te ibas a perder por quedarte en casa en vez de venir con nosotros. ―Le dije al oído debido a la fuerte música.


    Todos en la discoteca se movían al ritmo de la música mientras las luces estroboscópicas los sumergían en un trance hipnótico bastante peculiar. Todos acordaron pasar un buen rato esa noche mientras yo daba un rápido paseo por el sitio para conocer este nuevo lugar. Estaba abarrotado de personas, jóvenes buscando diversión e intentando desconectar esa noche, así que, mientras conocía el sitio, la mayoría de los jóvenes y no tan jóvenes coquetearon conmigo al pasar, yo solo los ignoraba.


    En otros escenarios, hubiera ligado rápidamente con cualquier tipo de hombre en ese lugar, pero mi mente se encontraba absolutamente bloqueada. Solo tenía en mente a una sola persona, y hasta cierto punto le debía un poco de fidelidad. Ni siquiera podía pensar en la situación en que me quedé, ya que había salido a pasarla bien y aún así el chico del metro se quedó en mi mente.


    No pude sacarlo ni un instante, y me había asegurado de distraerme esa noche, todo lo que quería era tomar mi móvil y escribirle en plena fiesta. Fue injusto para Martyna aislarme de esta manera, así que tuve que hacer un esfuerzo para no tomar mi móvil durante toda la noche. Los cubatas llegaron a la mesa uno tras otro, los chicos bebieron sin parar, como si tuvieran la intención de perder el control y emborracharse en poco rápidamente.


    Algo me avisó que las cosas no iban por buen camino esa noche, estaban bebiendo alcohol sin ningún tipo de control. Querían alejarse de su realidad, así que me separé un poco del grupo y acercarme más a Martyna. Hablamos toda la noche, me contó algunas de sus penas y alegrías, pero no era una noche para estar triste, era una noche para estar feliz y dejarse llevar por la emoción de la celebración.


    Entre los amigos era conocida por tener una increíble resistencia al alcohol, podía beber mucho alcohol y no emborracharme. Esto decepcionaba mucho a mis colegas cuando salíamos de fiesta, porque a la larga, todos terminaban destruidos y vomitando en el baño o al lado de un contenedor de basura, mientras yo seguía disfrutando de la fiesta como si hubiese llegado recién. Hasta la fecha, yo no sabía qué era la embriaguez, y esto me hacía sentir realmente bien y también conforme, porque podía beber toda la noche si quisiera, siguiendo el ritmo de beber de cualquier persona que me invitara unas copas, sin preocuparme en como quedaré.


    Yo era capaz de mezclar cualquier trago que me pongan por delante y no me afectaba como a mis compañeros. La noche avanzó sin parar y el ambiente gracias a las luces se hizo más especial, el ritmo de la música se apoderó de nuestros cuerpos. Estábamos todos en la pista de baile, disfrutando del momento, que además de nosotros estaba abarrotada de personas que habían venido a la discoteca, que a la vez del cumpleaños de Martyna era la gran inauguración del local, era como un doble motivo para ir al lugar a celebrar. Un fotógrafo nos sorprendió haciéndonos unas fotos para luego publicarlas en la página web de la discoteca.


    Mi móvil estaba dentro de mi bolso, y a causa de la diversión que vivimos en ese nuevo local, al fin pude desconectarme de mi gran amor de mensajes. Me encontraba disfrutando de la vida, y esto no se encontraba en poder de nadie, mi estado de ánimo se encontraba bajo mi control. No nos habíamos escrito en todo el día, algo que me inquietaba en cierta medida, sin embargo, mi mente estaba totalmente ocupada en pasarla bien, así que en mucho tiempo ya no era importante hablar con él.


    Me encantó el baile, los lazos con mis compañeros de trabajo se estrecharon, probé los tragos del nuevo local, pero yo pienso que los míos eran mejores. Fue allí cuando supuse que finalmente el alcohol estaba teniendo efecto en mi torrente sanguíneo, porque a lo lejos, justo en la barra y al lado de un par de mujeres con el escote a punto de romperse, él estaba. El mismo chico con la chaqueta de cuero negra que nos habíamos intercambiado papeles en el metro y luego enviado mensajes por WhatsApp, se encontraba con unos amigos bebiendo unas cervezas.


    Me quedé de piedra, y aunque estaba bailando cuando lo vi, me detuve repentinamente por lo que vi. Quería desaparecer, que la tierra me tragara, considerando que estaba en un contexto totalmente diferente y él estaba a unos cuantos metros de mí. Las posibilidades de que mi mirada se volviera a encontrarse con él eran escasas, por instinto lo único que hice fue esconderme pero no podía contener las ganas de aparecer frente a él y de una vez por todas decirle todo lo que hablamos por los mensajes en persona.


    No dependía de mí estar en el mismo lugar, ni menos que estuviera él, fue una jugada maestra del destino que Bogdan nos trajera a esta discoteca a celebrar el cumpleaños de Martyna, habiendo tantos lugares para celebrar escogió este. Me fui a sentar para sentirme más tranquila, me invadieron todas las emociones dejándome demasiado confusa y nerviosa, por un instante pensé que por primera vez el alcohol había hecho su efecto y me emborrachó. Martyna vio como salía de la pista de baile y como me fui a sentar a solas.


    Después que el camarero dejó unas cervezas que le pedí, me las bebí de un sorbo, necesitaba distraerme. Unos minutos después, Martyna se sentó a mi lado, me puso su mano en mi hombro, al sentirla me puso en alerta como si estuviera frente al chico del metro. La idea de tener que hablar con él me dejó nerviosa.


    ―¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? Te noto extraña. ―Martyna me preguntó.


    Por supuesto que quise decirle que me encontraba bien, el hecho es que no era así, deseaba mantener la celebración como estaba y no destruir el ambiente con mis preocupaciones. Estaba asustada, ni me acordaba la última vez que me había sentido así, y también me temblaban y sudaban las manos de una forma tonta.


    ―Está aquí, es él, el chico del metro. ―Le dije con tono de vergüenza, porque Martyna no sabía del todo lo que me estaba sucediendo.


    ―¿Qué hablas? ¿A quién te refieres? ―Preguntó Martyna.


    ―Es el chico del metro, está aquí, lo vi cerca de la barra, no quise acercármele ¿Tú crees que debería? No sé qué hacer. ―Le hablé tratando de encontrar algún consejo.


    Sigues con la historia del chico ese que te dejaba papeles con mensajes en el metro. Creí que lo habías olvidado. Si deseas conocerlo en persona, solo ve y ya está, no tienes absolutamente nada que perder, ya verás que la vida seguirá igual.


    Martyna no sabía del intenso amorío con el chico del metro, no podía entender el nivel de profundidad que había alcanzado el juego de los mensajes con este misterioso hombre. Pensé que lo conocía, sin embargo, cuando lo vi allí, tan lejos y al mismo tiempo tan cerca, me di cuenta que una vez que atravesara la frontera entre lo físico y los mensajes de papel y WhatsApp y lo físico, posiblemente todo se acabaría como me ocurrió en otras relaciones.


    ―Me voy a bailar, ve a hablar con él y sales de una vez por todas de tus dudas, acláralas, cuando lo hagas me dices como te fue. ―Me dice Martyna antes de dejar la mesa.


    Estaba completamente sola en la mesa, pensando que hacer frente a esa situación. No era el deber de nadie más arreglar todo esto, solo el mío. Además que mis piernas no reaccionaron, me animé a tomar la iniciativa para acercarme y hablarle. Pero antes de ir, tuve que beberme una cerveza de un sorbo sin respirar para juntar un poco de valor, algo en lo que el alcohol es realmente eficiente o por lo menos así me han contado mis amigos hombres que han tenido que enfrentarse a situaciones parecidas cuando se acercaban a alguna mujer que les ha gustado.


    Parecía una adolescente indefensa y horrorizada de novelas de amor antes de confesar a su primer amor lo que siente. Ni siquiera me conocía a mí misma, no tengo esa habilidad de verme a plenitud como soy. Desde mi mesa, con otra cerveza en mi mano podía admirarlo una y otra vez sin que él se diera cuenta que yo existía. Me vino la esperanza de que él me viera y milagrosamente se me acercara pero no fue así. Después de unos minutos, reuní el coraje para levantarme y también paseé allí. Las luces me deslumbraron, el audio de la música era ensordecedor, y también me sentí un poco aturdido. Me ajusté el pecho y también me ajusté la bata, paseando con extrema firmeza y seguridad en dirección a él.


    Justo en el momento en que iba a saludarlo poniendo osadamente mi mano sobre su marcado hombro, lo lamenté. Parecía una tonta y justo cuando retrocedí para no ir donde él, ya era demasiado tarde. Se dio cuenta que iba en su dirección, seguramente le dijo un amigo que estaba a su alrededor que me vio al yo querer poner mi mano sobre él. Por sorpresa él puso su fuerte mano en mi cintura, no fue mi intensión sentir nervios, eran los reflejos de mi cuerpo que bastantes emociones me hizo sentir en la noche.


    ―Hola. ¿Qué tal? ―Era lo único que se me ocurrió decir, los nervios nos me dejaron pensar en algo más creativo.


    ―¡Oh! Eres tú, que sorpresa encontrarte por aquí, no lo pudo creer. ¿Cómo estás?


    Hubo algo favorable en ese encuentro, y fue la particular emoción que me demostró este chico cuando me vio. Por algún extraño motivo, tuve la sensación que lo había conocido durante años, así que no hice demasiadas preguntas en nuestra conversación. Salimos al exterior, y casi todo lo que conocíamos en uno del otro ya se había dicho a través de los mensajes y los papeles en el metro, así que entendimos a la perfección lo que estaba a punto de ocurrir entre los dos.


    Mientras estábamos afuera de la discoteca, las palabras no eran los personajes principales de nuestra conversación. Estaba apoyada contra la puerta de un coche de no sé quien mientras él sostenía mi pierna y besaba apasionadamente mis labios. Tal vez las cosas también habían ido muy rápido, pero también para mí, pasó demasiado tiempo para conocerlo y estar con él. ¿Cuánto tiempo más debía pasar para finalmente llegar hasta este punto? La ansiedad y el nerviosismo me pedían a gritos estar con él.


    Nunca viví este tipo de escenas, las veía en las película, pero vivirla yo jamás, este hombre despertó en mí algo que realmente ni siquiera sabía que existía. En el instante en que lo conocí, sentí en mi cuerpo un deseo increíble de follarlo en ese mismo parking, pero como siempre no se pudo, tenía que controlarme. Fue él quien tomó la iniciativa estando besándonos sobre el coche en el parking, además me demostró que me desea tanto como yo a él, fue sencillo para este musculoso hombre tomarme y hacer que me sienta como una mujer ardiente y deseada.


    Fue impresionante para mí sentir su mano presionar mi muslo, mientras bordeé su pierna con la mía. Estaba muy mojada, y también sentí que mis manos temblaban cuando sentí sus hermosos labios besándome, que eran agradables y suaves como la seda. No deseaba que ese momento terminara, y pensaba que, si las cosas continuaban a ese nivel, acabaríamos en cualquier tipo de calle, entre los coches o callejones oscuros de la ciudad, permitiendo que nuestros impulsos más salvajes nos manejen.


    Las palabras eran demasiado, ya habíamos conversado más de la cuenta, y aunque había timidez al principio, estos sentimientos restrictivos desaparecieron para dejar pasar al deseo, la lujuria y la pasión incontrolable.


    ―¡Hey! Espera, espera por favor. No sigamos, no me siento cómoda. ―Le dije aunque sentía un incontrolable deseo.


    Él parecía estar acostumbrado a que cada mujer hiciera cada pequeña cosa que pedía, teniendo en cuenta que, a pesar de que le dije que parara, no se detuvo. Anhelaba hacer las mismas cosas que él, tal vez lo anhelaba con mucha más pasión, sin embargo, no era ni el lugar, momento. La simple sugerencia de follar en ese parking con poca luz no la dejé viajar por mi mente, así que yo esperaba que se detuviera lo antes posible.


    Parecía que los cubatas hacían su efecto, el olor a alcohol en su aliento lo decía todo, estaba dejando llevar por el efecto, la bebida debe estar circulando por toda su sangre, pero para ser sincera esto no me importó mucho. No avancé tanto hasta ahora con este chico para comenzar a juzgar su comportamiento, todo lo que quería era ir a un sitio mucho más íntimo, pero la noche recién comenzaba y era momento de pasarla bien, así que, antes de crear una negación por parte de él o algo que arruinara esta sorpresa, opté por usar la estrategia y ser más inteligente.


    ―Será mejor que entremos, tengo ganas de beber algo y al final de todo nos podemos ir a mi piso. ―Le dije mirándolo a los ojos y él me miraba fijamente.


    Accedió de inmediato y sin protestar, y en el momento en que busqué entrar a la discoteca, me sujetó de las nalgas de una forma bastante osada. Esto podría haber producido una respuesta negativa de parte mía, aunque nos dijimos pocas palabras, las pocas que nos dijimos fueron bastante subidas de tono y la de los mensajes eran dignas de una película erótica, así que pensé que cerrarme a él me puede jugar en contra.


    Hablamos tantas veces de las maneras en que lo haríamos cuando por fin nos viéramos en persona. Le escribí sin ninguna censura cuáles eran mis fantasías más audaces, y él explicó muy claramente la forma de cómo le gustaba estar con las chicas. Le confesé cada pequeño detalle, que era totalmente sin censura, no había reglas o límites al momento de escribir esos mensajes, estar con él en medio de todo esto y no dar rienda suelta a nuestras fantasías no tenía ningún sentido.


    Tarde o temprano, ambos nos dimos cuenta de dónde terminaríamos, sin embargo, yo quería disfrutarlo mucho más. A este chico que no le conozco el nombre, que se mantuvo en secreto al principio y que en sus ojos solo podía ver las ganas que tiene de estar conmigo, ese deseo que irradia y que parece no poder controlar. Yo intentaba evitar lo que no se puede, supongo que es por miedo, al principio con mis antiguos novios todo era bonito, flores, chocolates, abrazos, besos, caricias y preocupación por mí, pero luego pasaban las semanas y cambiaban mostrando su verdadera personalidad.


    Era fácil de entender, esa noche había decidido usar un vestido negro elegante que se moldeaba a mi cuerpo, el escote dejó ver las medidas de mis pechos, los cuales fueron bastante sorprendentes. No tenía nada de exhibicionista ni ordinario y además usaba tacones altos que resaltaban mis esbeltas piernas, creo que lo tenían vuelto loco, se le notaba en su cara y con su actitud al acariciarme. Tuve un montón de oportunidades de acostarme con el hombre que yo quería, pero era con este con el que yo quería estar en una noche de desenfreno loco y sin barreras.


    Fue mi decisión y también yo dominaba la situación, ya que él había puesto en mis manos la decisión de cuándo marcharnos a mí piso. Bailamos un poco en la noche, compramos algunos cubatas y nos besamos a cada rato. Quería beber todo de él en un sorbo, mientras él mordía mi labio inferior de una forma delicada.


    Me atrajo con su aura, me mordió, así como sus manos situadas al final de mi cintura, anhelaban explorar donde no habían llegado. Podía sentir su paquete empujado contra mi esbelto cuerpo, tratando de encontrar un método para lanzar todo ese deseo y pasión que sentía por mí. Lo veía en sus lindos ojos, emitiendo por cada unos de sus poros de su musculoso cuerpo todo el deseo que sentía hacia mí, así como su deseo de hacerme sentir lo que había dicho en los mensajes de WhatsApp y los pequeños papeles en el metro.


    Mis genes me habían dotado de grandes curvas y una cara bastante linda, y esto me ha ayudado mucho a conquistar a este hombre, que se ajusta completamente al perfil de hombre que siempre quise tener. Era fuerte, con carácter, sin embargo, tenía un lado romántico y amable que me había mostrado durante todo este tiempo. Jamás se me paso por la mente preguntar por qué desapareció del tren tan repentinamente, tal vez para intentar reducir un poco la fuerza de lo que nos estábamos viviendo, porque las ganas de pasar por lo menos una noche juntos ya era imparable.


    ―¿Por qué desapareciste del metro? No volví a verte, fue cruel desaparecer sin avisar.


    ―Me fui de vacaciones, me fui de viaje por ahí, y cuando volví al trabajo me enviaron a otra oficina y no volví a irme por ese camino.


    Me sentí tranquila al escuchar sus palabras, considerando que asumí que realmente se había aburrido de mí o que tenía un estilo de vida mujeriego que en realidad no había tenido la intención de confesarme. Al ver sus ojos al responder, noté una autenticidad genuina en su profunda mirada. No había tiempo para hablar, a cada rato buscaba mis labios para seguir besándome y para ser sincera yo tampoco estaba por la labor de hablar, disfrutaba de aquellos besos que me daba en el medio de la pista de baile.


    Mis colegas quedaron completamente atónitos al verme hacer un vínculo afectivo con un desconocido chico de la barra. Ninguno descubrió la realidad de lo que pasaba, de esa relación por mensajes que había durado el tiempo suficiente para ofrecerle este tipo de confianza a este atractivo hombre. Se le notaba en la cara la preocupación de Martyna por mí, y no parecía muy contenta al verme actuar de esta manera.


    Él sabía perfectamente que yo era una persona frágil, me percibía como una niña pequeña a la que necesitaba cuidar en todo momento, pero al verme tan extasiada en medio de esa experiencia romántica con mi amor, que por unos días pensé que era imposible, no tuve más remedio que confiar en mí. Mi única intención había sido disfrutar esa noche, y lo estaba haciendo. Parecía que las manos del chico disminuían mi espalda y se detenían justo en mi cintura. Si todavía tenía algo de vergüenza al tocar un poco reducido, era como.


    Ninguna persona supo lo que estábamos haciendo en la pista de baile, por lo que si él quisiera pudo haberme tocado mucho más atrevidamente, estábamos todos tan concentrados en el ritmo de la música que nadie se hubiese dado cuenta. Yo, en medio de esa música que te deja en trance lleno de lujuria y deseos carnales, tomé su muñeca y bajé por su mano un poco más hasta su mano, permitiéndole sostener mi nalga con más fuerza.


    Seguimos bailando de una forma muy fogosa, estaba frotándome contra su cuerpo tratando de mostrarlo lo que siento por él, porque yo sé que cada fricción le creaba una explosión de emociones que lo volvían cada vez más loco. Él estaba bebiendo una gran cantidad de alcohol de una manera exagerada, así como yo bebía sus besos sin control. Dudé en volverme adicto a esos labios deliciosos e inolvidables, así que, decidí que nos teníamos que irnos de la discoteca.


    Sin que nadie se diera cuenta, nos fuimos en el momento en que las luces se apagaron, salimos de la discoteca para irnos directamente al lujoso coche último modelo de este hermoso hombre. Tomé sus llaves para conducir, ya que, en su estado de embriaguez, no era el mejor candidato para ser chofer. Conduje directamente a mí piso, mientras mi audaz copiloto colocaba su fuerte mano en mi muslo, la fregaba con mucho cuidado y también jugaba para acercarme hacia mí sexo. Estaba muy caliente, derritiéndome en deseo, mi tanga estaba increíblemente húmeda. Estaba segurísima que después de levantarme del asiento para dejar el coche, debió haber quedado totalmente mojado en líquidos de mi entrepierna, porque no podía aguantar las ganas de estar con este impresionante hombre.


    Subimos hasta mí piso, entre besos y caricias en el pasillo y en el ascensor. Cuando entramos en mi piso nos fuimos a mí habitación, me quitó el vestido de un solo paso, dejándome en ropa interior, y realmente me sentí algo avergonzada, sin embargo, estaba demasiado ardiente, así que lo que me quedaba era actuar de manera similar, aunque tenía que mostrarle de que yo no era una mujer sin experiencia o inocente.


    Fui directamente a su camisa, abrí botón por botón de una manera incómoda, no podía evitar que me temblaran las manos por todos los nervios que sentía al sentirlo. Él quiso ayudarme, pero le quité sus fuertes manos dejándole claro que yo sé hacerlo sin su ayuda, él solo sonrió y eso me derritió, no pensaba nada más que en él, no sentía el tiempo pasar.


    Casi me mordió como un vampiro, saboreando mi cuello mientras yo intentaba con desesperación sacarle esa fina camisa que llevaba puesta y que hacía una barrera entre su piel y la mía. Yo le di un fuerte beso en su labio inferior, que intentó alejarse por el dolor que sintió. Apareció un deseo sin control en él, al ver que una pequeña gota de sangre apareció en su labio. Cuando llegué al último botón, le quité su estirada y fina camisa de golpe dejando al descubierto su abdomen y su fuerte pecho.


    Yo besé sus marcados pectorales de forma extremadamente suave, y no pude evitar que mi lengua se saliera para probar su exquisita piel. Fue agradable, ya que había visualizado tantas veces y también superó mis expectativas. Salté de rodillas y también lamí su área abdominal, mientras mis manos sostenían su cinturón para abrirlo de manera rápida y efectiva. Realmente no entendí esa maestría que podría necesitar para liberar un cinturón, pero lo hice rápidamente.


    Fui directamente al botón de la cremallera, bajando sus pantalones para encontrarme a un miembro viril erecto que todavía estaba escondido debajo de su bóxer de color blanco. Me levanté y abracé a mi enamorado, que me rodeó con sus fuertes brazo, besaba mi mejilla con pasión y también pasaba lentamente su lengua como si quisiera llegar a mi oreja. Sentir esto me volvió loca, mis piernas se estremecieron que casi pierden su fuerza, pensé que me caería.


    Los dos estamos en ropa interior, lo tenía allí solo para mí, en mi habitación, a solas. Me puse frente a él y le di un empujón hacia mi cama, cayó sobre el colchón con todo el peso de su musculado cuerpo. Me lo imaginaba como mi amante secreto, por un segundo recordé que casi lo pierdo, pero rápidamente borro esos recuerdos de mi mente, ahora estoy amando en persona al chico del metro, el cual durante todo este tiempo se estaba haciendo querer de una forma muy misteriosa.


    Lo quería devorar y no podía contenerme más. Me subí a él y seguí besándolo, mientras él sostenía mis nalgas y le dio un ligero golpe a una de ellas, dándome una sensación de placer que ni siquiera me acordaba que existía. Me estremecí soltando un ligero gemido. Me sentí un poco avergonzada, pero se me pasó cuando me cuenta de que nos estábamos desinhibiendo de a poco.


    Si bien me sentí mucho menos avergonzada, él sintió mucho más deseo por mí, me lo revelaba con la fuerza de sus besos. Besaba mi cuello llegando a succionarlo, esos besos sin duda dejarían una marca, sin embargo, no parecía importarme, teniendo en cuenta que toda mi atención estaba en el área genital, que se sentía bastante cálida y extremadamente dura. Seguí con mis besos, mientras él intentaba quitarme la ropa interior como si estuviese desesperado. Ahí fue cuando decidí acceder a sus deseos.


    Me solté el sujetador para mostrarle mis pechos, me moví a un lado y me quité el tanga, me quede completamente desnuda en la habitación para él, dejándome en bandeja de plata para tener mi cuerpo y hacerme suya de una forma salvaje. Era hora de experimentar todo el placer que ha tenido guardado para mí desde el tiempo en que nos conocimos.


    Estaba totalmente entregada a él, sin excusas, limites o condiciones, este hombre podía hacer lo que deseara con mi cuerpo y conmigo, porque, como nos habíamos escrito de vez en cuando, yo era de él. Mi cuerpo gritaba para ser devorado por él. También se quitó la ropa interior, dejando a la vista sus grandes atributos, se puso sobre mí, dándome una gran cantidad de placer durante unas cuantas horas, porque todas esas fantasías, deseos y todo lo que nos escribimos anhelaban realizarse en esa noche.


    No era exactamente quién estaba preparada para negarse a las fantasías de ese musculoso hombre, me mostraba un apetito sexual demasiado obvio y parecía disfrutarlo traviesamente. Realmente me sentí cómoda y completamente satisfecha de haberle dado tales grados de placer, teniendo en cuenta que había pasado mucho tiempo desde que estuve con un hombre. Tenía miedo de perder la experiencia que tenía, de quedar al descubierto y que no supiera cómo hacerlo.


    Sus manos se paseaban por mi cuerpo sin ninguna clase de límites, no necesitaba reclamar autorización para acceder a ninguna parte de mi cuerpo, ha llegado a cada parte de mi piel por su propio mérito, así que yo también intenté acceder a todas sus partes sin ninguna limitación. Ambos nos divertimos en una noche increíble de sexo increíble que sin ninguna duda quedó para siempre en nuestro recuerdo.


    En numerosas veces había soñado despierta con los besos de este hermoso caballero, cumplió en todo sentido como todo un semental. Estaban de más las veces en que se imaginó la manera en que me hizo el amor, esa manera extraordinaria en que me acariciaba y me tomaba, era algo inigualable que nunca había experimentado antes. No quería que terminara esa noche, lo único que deseaba que acabara era él, en mi interior, que llenara cada parte de mí.


    Perdí la cuenta en la noche de la cantidad de orgasmos que había sentido en medio de ese intenso acto. Tenía una manera extraordinariamente hábil para poseerme, me hizo su mujer y también marcó el territorio de una forma viril. Nunca me había acostado con un hombre con semejante grado de seguridad, me dio a entender que el mundo en que he vivido en todos estos años era muy diferente en todos los sentidos.


    Mis antiguos novios quedaron en absoluto ridículo al lado de la faena que realizó este fogoso semental que conocí en el metro. Me quedé totalmente complacida, cansada y desnuda, acostada al lado de él con un montón de preguntas que aparecen en mi cabeza, insegura de pensar que esto se acabe, que al final suceda lo mismo de siempre, que al final todo se acabe con un final triste.


    Tenía preguntas, aunque con muy pocas respuestas, él me daría estas respuestas que yo buscaba, sin embargo, tenía que esperar la situación adecuada.


    Me gustó la fragancia de su transpiración, sentí un deseo increíble de lamer la parte superior de su marcado pecho trabajado en el gimnasio, y continuar con aquello que me dio tanto placer, pero era hora de tomarse un descanso. Todavía no podía entender cómo le había dado a este hombre permiso a mi vida íntima, a mis más íntimos secretos y también a mi propio piso. Me costaba respirar después de esa intensa sesión llena de sexo desenfreno y pasión sin límites.


    


    

  


  
    


    Capítulo 5


    Frotó su pecho con la palma de mi mano mientras mi pierna estaba sobre él tapando sus genitales. Todavía no sabía cuál era su nombre, y tal vez, esta sería una excelente pregunta para comenzar una importante conversación. Si mi madre se enterara de este comportamiento inusual que he tenido en estos días, me habría matado.


    Creo que nunca me había sentido tan contenta cuando llegó la mañana. Tener a este romántico caballero enredado en mis brazos me hizo sentir una felicidad que no puedo describir, es mi primera vez, sentirse amada y por unas horas pensar que esto no acabará. Me levanté intentando no despertarlo, se veía tan lindo durmiendo, caminé desnuda y sin ponerme zapatos hasta la cocina.


    Amanecer con un hombre así era algo a lo que no estaba habituada, y andar desnuda por la casa menos, me habían criado con ciertas costumbres, donde la desnudez no era bien vista, aunque estuvieras sola en casa. Siempre andaba vestida en el piso, o a veces me quedaba en ropa interior, pero nunca había tenido la libertad de caminar completamente desnuda en el piso, para ser la primera vez era muy extraño, sentía una pequeña brisa que pasaba por todos los rincones de mi cuerpo, pero lo sentía con más fuerza en mi pezones.


    Hice un poco de café con leche y volví a la cama, donde todavía estaba él dormido. La sábana no cubría sus partes íntimas, lo que mostraba totalmente sus piernas, su perfecta zona abdominal y pecho. Me paré frente a su figura un par de segundos para contemplarlo, lo disfruté, su hermosa piel estaba bronceada, se veía suave y su masa muscular se definía en cada centímetro de su cuerpo.


    Parecía que entrenaba con frecuencia, debido a que su cuerpo era muy sólido y también atlético, pero mientras me deleitaba en admirarlo y también me estimulaba una vez más, inesperadamente abrió los ojos, me detallaba de pies a cabeza y sonreía. Una vez más, no supe cómo reaccionar frente a esa sonrisa, en realidad no supe si la despreciaba o si me gustaba, porque sentía que la rechazaba aún por el miedo al futuro pero por otro lado me encanta.


    Ninguna persona tenía la facultad de controlarme como él, que con un solo un gesto, una suave caricia o una poética palabra, podía dejarme sin defensas en un abrir y cerrar de ojos. Aún no conozco muchos aspectos acerca de él, o un mínimo acerca de la historia de su vida, sin embargo, hasta entonces había visto su cuerpo desnudo y había quedado completamente cautivada.


    Ya no tengo más argumentos para explicar cuánto había crecido el sentimiento que experimenté por él, ya que, al hacerme el amor tan ardiente y apasionadamente, había dejado una marca en mi cuerpo de por vida. Estaba tatuado en mí, su aroma de hombre impregnado era difícil de eliminarlo de mi suave piel, y todas esas ideas que surgieron en mi mente cuando vi su sonrisa y sus ojos viéndome, pasaron como un huracán en solo un minuto.


    ―¿Y tú ya estás despierta? Buenos días, bella ¿Has dormido bien? ―Me preguntó y me saludó.


    ―He dormido como nunca, hace tiempo no amanecía así. ―Le respondí.


    Dejé las tazas de café con leche en la mesita de noche, mientras me metía en la cama para besar a mi lindo caballero en sus labios. Me tomó en sus fuertes brazos y me acercó a su cuerpo, nos dimos un beso de una manera tan apasionada y húmeda como nuestro primer beso en la discoteca, sentí que su pene se solidificó, listo para la acción, pero algo me dijo en mi interior que tenía que parar todo esto.


    Sí, exacto, me estaba volviendo loca por este viril hombre, y realmente deseaba follarlo durante el mayor tiempo que yo deseara, pero las preguntas que tenía en mi cabeza tenían mucho más peso, y no era correcto seguir divirtiéndome con esta persona que apenas conocía. Podía ser que simplemente fuera un impostor, y que todo había contado que sentía por mí, posiblemente era una estrategia para manipularme y lograr engañarme para conseguir todo lo que se había propuesto. Con urgencia necesitaba que me respondiera a todo lo que tenía que preguntarle, era la hora de hablar.


    ―¿Cuál es tu nombre? Estoy cansada de tanto anonimato, hace tiempo quería saberlo, nunca me lo dijiste. ―Le pregunté.


    ―Me llamo Natham Smith, ese es mi nombre. ―Me contestó el con su varonil voz.


    Quedé demasiado relajada, unas ganas de descansar aparecieron en mi cuerpo. Realmente me sentí complacida de que por lo menos el chico de mis sueños tuviera un nombre. Cuando piense en él podría hacerlo como "Natham", en mis fantasías, mis sueños, teniendo en cuenta que, hasta ahora, solo era el chico del metro, el de los papeles, y esto no me convencía del todo de que las cosas iban a resultar.


    ―¿Cómo te llamas tú? Yo tampoco sé tu nombre, pero me gustaría saberlo, a ver déjame adivinar tienes cara María.


    ―Jajaja, ¿Cómo? No, me llamo Marta González, un placer conocerte. ―Le dije entre una pequeña sonrisa y le di la mano.


    Los dos reímos en medio de aquella escena donde conocimos nuestros nombres, que yo considero que debió haber sido así el día en que nos conocimos. Natham comenzó un juego demasiado peligros pero también placentero, en donde él mismo había proporcionado resultados extraordinarios, dándome una gran cantidad de sensaciones que al final se habían externalizado en ese acto con sexo que fue trascendental, por lo menos yo lo sentía así.


    No tuve las agallas para preguntar si realmente la había pasado bien con todo esto que vivimos, teniendo en cuenta que, probablemente, si él me daba una respuesta que yo no quería ni menos esperaba escuchar, las inseguridades y las incertidumbres volverían a mi cabeza. Era mejor pensar que fue una experiencia inigualable para él y también para mí, seguí con esa idea en la cabeza porque me mantenía tranquila, además de guardar silencio y no hablar de tema.


    Estiró la mano y agarró un trozo de papel situado a un costado de mi cama, era uno de los que él me había escrito, y de casualidad tomó uno de los últimos que me escribió, así que no sentí nada de vergüenza al mostrarle que esos pedazos de papel con los mensajes, para mí se convirtieron en algo tan importante. En voz baja revisó el mensaje mientras sujetaba el papel con sus dedos, de verdad me impacté al escuchar su voz, porque anteriormente siempre quise conocer su voz mientras hablábamos.


    Lo tenía allí delante de mí, leyendo el mensaje en voz baja que el mismo me escribió, esas palabras llegaron profundamente dentro de mí y me transformaron en una mujer feliz y completa.


    ―Veo que tienes un admirador y por lo que leo a él le gustas mucho. ―Me dijo.


    Yo me reí entendiendo que tal vez era un cruel juego, pero me sorprendí al ver que su rostro no me daba ninguna señal de sarcasmo o de que estuviera haciendo una broma.


    ―Por supuesto, es más, ese chico es muy romántico y sentimental. Es tan apasionado que lo traigo aquí para estar con él. ―Le respondí.


    Revisó el papel una vez más, pero esta vez no escuché su voz, la confusión en su rostro era evidente. Apareció una sensación realmente desagradable apareció en mi vientre, así como la incertidumbre comenzó a atacarme una vez más.


    ―¿Qué te pasa? No te hagas el que no conoces los papeles que me has escrito.


    ―¿Qué dices Marta? Este papel yo no lo escribí. ―Me respondió.


    Me dejó más nerviosa y sentí de repente que mi sangre en todo mi cuerpo se heló, porque ¿Cuál otro hombre podría haber escrito este papel? Todas fueron escritas de la misma forma, aunque reconozco que las primeras cartas parecían ser diferentes a las primeras, supuse que, escribiendo en silencio de la tranquilidad de su casa, el tipo de escritura sería diferente al de una persona que escribe improvisadamente en un papel sobre una carpeta mientras el metro viaja velozmente. Salté del impacto en mi cama al escucharlo, no perdí más tiempo y abrí en cajón de mi mesita de noche.


    Saqué de una pequeña caja de cartón donde estaban todos los otros papeles creados por él, volteé la caja en la cama y haciéndolo con fuerza, salieron todos los mensajes quedando esparramados en la cama, él observaba todo con confusión.


    ―Recibí todos estos mensajes escrito por tu puño y letra, y no me digas que no. ―Le dije impactada por todo.


    Los tomó con sus manos y leyó atentamente algunos de estos, miraba con una expresión de no saber lo que estaba pasando, al final puso una cara de no haber escrito él los mensajes.


    ―Yo no escribí este mensaje, ni este tampoco, estoy seguro. ―Me dijo con tono de seguridad.


    Sentí un espantoso vacío en mi vientre y náuseas que se generaron al instante. ¿Podría estar yo en ese lugar con el chico equivocado? Estaba segura que era él, el chico del metro, el que realmente había llegado a mi corazón desde el primer día con su curiosa técnica para hablarme.


    ―Natham, no me digas esto, si es una broma no es graciosa. ―Le dije muy nerviosa.


    ―Marta, no tengo que hacerte ninguna broma, no estoy de humor para hacerlo, si esos mensajes los hubiese escrito yo, no habría razón para negarlo, yo no los escribí. Bueno, este lo escribí yo, tiene mi letra.


    Me mostró unos de los primeros papeles que tomó, lo comparé con uno de los últimos mensajes en recibir, me di cuenta que la letra era demasiado diferente entre un mensaje y otro, era evidente, pero me dejé por la suposición de que eran iguales.


    ―¿Y todos los mensajes de WhatsApp que nos enviamos? ¿No me digas que tampoco me los enviaste? ―Le pregunté con mucha ansiedad y pensando negativamente en lo que podría pasar.


    ―Siento tener que decirte que no Marta. Creo que es hora de que me vaya, todo esto es demasiado extraño.


    Lo vi salir de la cama y vestirse, mientras estaba totalmente desnuda en la cama llena de dudas y con todos los papeles en la cama que alimentaron todo este tiempo esta falsa fantasía en mi vida de encontrar al hombre ideal.


    ―¡Espera! ¡No te vayas! Te haré la última pregunta. ¿Es este tú número de WhatsApp? Alguien me ha estado escribiendo en tu nombre y ha puesto tu foto y todo. ―Le pregunté mostrándole mi móvil.


    Observó el número en mi móvil, me dijo que no moviendo su cabeza enfáticamente. No tenía idea con quien había estado chateando todo este tiempo, o quien fue el autor de todos los mensajes que recibí, lo único que sé es que hay otra persona detrás de este número. Pensaba en esto mientras los nervios invadieron mi cuerpo mientras lo veía ponerse la camisa para irse.


    Rápidamente en mi cabeza repasé a todos mis colegas del trabajo, en quien pudo haberse hecho pasar por Natham, incluso sospeché de mi amiga Martyna, quien era la que sabía casi todo de mi enamorado del metro.


    ―Si quieres nos podemos juntar otro día, de verdad lo he pasado muy bien contigo, pero ahora tengo que irme. Estoy tan impactado como tú por los mensajes, no sé ni que decirte. ―Me dijo Natham tomando sus cosas para irse de mi piso.


    Se le veía confundido, sin ganas de decir nada, se fue, la habitación quedó en silencio. Por tanta confusión me vino un fuerte dolor de cabeza, me dieron ganas de olvidarme de todo o desaparecer. Todo esto se transformó en una cruel mentira y al hombre que yo había conocido, que deseaba, que tanto esperé y con el que tuve sexo la noche anterior, no era ese ser tierno del cual me enamoré a través del WhatsApp con sus actitudes románticas en todo este tiempo.


    El miedo no me deja tomar el móvil para escribirle a este misterioso ser que me ha engañado todo este tiempo de forma descarada. Pero si él se comportó así era porque le importaba de verdad, pero lo extraño es que jamás quiso juntarse conmigo, no contestaba mis llamadas y ni siquiera una foto me envió. Invertía en mí dándome su tiempo, era todo un caballero, nunca quiso sacar provecho y dispuesto siempre a escucharme, todo esto terminó por enamorarme por completo de él.


    Tuve una increíble e inolvidable noche con Natham, ya creo que ha sido la mejor no de mi vida, él si sabe cómo hacer el amor y tener sexo, sí, quería sexo, pero no era exactamente lo que yo buscaba para mi ser, también quería atención, cariño y darme sensaciones nuevas, pero me quedé en el principio de todo porque yo quería estar con el hombre de los mensajes, quien no era Natham.


    La última opción era seguir probando e intentándolo con Natham, pero aún no puedo saber quien fue el de los otros mensajes. No le puse ningún problema cuando se fue, después de estuve todo el día en mi habitación, me quedé viendo pelis mientras analizaba lo que estaba sucediendo, incluso apagué el móvil por si me escribía ese chico que ahora no es Natham, necesitaba tomar muchas decisiones importantes antes de actuar correctamente.


    Estaba segura de que ese hombre con la que tuve esa inolvidable aventura era el mismo caballero romántico, sensible y amable que me escribía en WhatsApp, pero no, y como siempre sucede algo que me sabotea todo. Natham solo me recordó nuestros mensajes en el metro, tomó la oportunidad para estar conmigo, se vistió y se fue. Pensé en cambiar mi número para olvidarme de todo esto, tomármelo todo esto como una lección más que no debía volver a ocurrirme por ningún motivo. La nueva lección aquí es que los hombres perfectos no existe, mi amiga Martyna me lo advirtió demasiadas veces y yo no le hice caso.


    No me arrepentí ni un segundo en haberme acostado con él, lo disfruté a pleno, es más lo volvería a hacer. Quedé totalmente saciada y eso no me lo quita nadie, pero sigo pensando en cómo pudo pasar todo esto, otra vez me sucede lo mismo. No hice caso a mi experiencia y me da miedo pensar en quien puede ser la persona que me escribe esos mensajes, puede ser cualquier persona. Después de tanto pensar decidí que aunque Natham no es el que me escribía, me gustaría darle una oportunidad como un futuro novio.


    Ya me había acostado con él, además cuando se fue no me dio ningún indicio de rechazo. Lo peor que me podía pasar era que Natham se empezara a comportar como los hombres que conocí en mis antiguas relaciones, aunque me volvió a pasar lo mismo, ya sabía identificar a los hombres tóxicos y alejarlos de mi vida para siempre. Parece que el destino confabulaba en mi contra porque siempre encontraba a hombres malos que me hacían daño, pero hay algo dulce en Natham que me decía lo contrario, parecía no haber perdido el tiempo en todo.


    Con un poco de suerte, él podría ser amoroso, caballero y romántico conmigo, y al final saldría ganando. Me hice la promesa de no encender para nada mi móvil, estuve aislada del mundo por una semana, ni siquiera llamé a mi madre, ella se preocupó por mí, pero al final se arregló todo. El objetivo era olvidarme por completo del chico que me mintió, el que hizo pasar por el semental Natham y que jamás me confesó que no era Natham. A pesar que era un excelente hombre lleno de hermosos detalles que me cautivaron, me mintió y me hirió, es por eso que tengo la idea de no hablarle nunca más.


    Durante estos últimos me di cuenta que Natham no era exactamente lo que estaba buscando. Era muy musculoso y atractivo, pero no me completaba, creo que le falta algo desde el punto emocional. Era un semental en la cama, no niego que cumplía en cada encuentro, pero mi mente seguía pensando en conocer en persona a ese misterioso hombre que se ocultaba detrás de WhatsApp. Pienso que ese misterioso hombre del chat es más cariño que Natham.


    Al pasar los días concluí que era realmente a él con quien quería estar, no un cuerpo musculado de gimnasio que me hiciera el amor de forma extraordinaria, lo que yo necesitaba en realidad era un hombre que me llenara de felicidad, tranquilidad y paz, exactamente como lo hacía él, aunque fuese en mensajes. No le seguí dando más vueltas al asunto, encendí mi móvil, al conectarse el internet, aparecieron un montón de mensajes en WhatsApp, pero lo que él no sabía era que yo sabía sobre su mentira.


    Yo jugué limpio su juego, fue él quien violó todas las reglas, no fue sincero, así que pensé que si me vuelve a hablar, lo podría hacer bajo mis reglas y de la manera que yo quiera. Le respondí todos sus mensajes como si todo siguiera igual, continué conversando con esta anónima persona, seguí pensando que puede ser cualquier persona, aún no descubro quien es.


    Me quedé atrapada entre dos hombres, con semental experto en dar placer y el otro que solo existía en mi móvil, que me escribía de la manera más romántica y linda que puede existir. Natham me mostró que el sexo es divertido, pero tiene límites, cuando no hay ni siquiera un cariño o un romántico beso eso significa que puedes tener sexo con cualquier persona y al final pierde atractivo y se vuelve algo rutinario.


    Son muchos los sentimientos que despertó en mí ese enigmático hombre, una persona así no se encuentra en cualquier lugar, así que me decidí a saber quién es el hombre que está detrás de todo esto, ese hombre que tanto se preocupa por mí. Pensaba en que yo despertaba su pasiones, es por eso que él se comportaba así.


    Después de hacer a un lado de por vida a Natham, mi mente se despejó para cumplir mi objetivo, encontrar quien era la verdadera persona del me había enamorado en el WhatsApp. Mi mente no dejaba de dar vueltas, me puse nerviosa al pensar que podría ser una mujer la que me enviaba los mensajes, se me vino a la mente otra vez a Martyna, quien armó este cruel juego, pero continuaba pensándolo y se me pasaba, me negaba a pensar que podía ser ella.


    La mitad de la faena ya la hizo Natham. Sí, su imagen masculina, su personalidad y su seguridad para estar conmigo consiguieron atraparme, pero el verdadero motivo por la cual me enredé en esta lluvia de sentimientos se debía por todos los mensajes a través de WhatsApp. Cuando menos lo esperaba tenía detalles muy tiernos conmigo, como el sorpresivo mensaje del papel en el banco del parque o la hermosa rosa en la puerta de mi piso. Realmente fueron todos esos lindos detalles los que me llevaban a tener momentos de felicidad y un sinfín de sentimientos en mi ser que no me esperaba que llenaran mi corazón.


    Continuamos hablando durante los siguientes días, y aunque tenía asumido perfectamente que se trataba de un hombre totalmente diferente, yo creo que él no sospecha de nada. Tenía que descubrir de una vez por todas quien está detrás de todo esto, si no lo hacía, no continuaría con el juego de los mensajes y debía dedicarme en algo que realmente lo mereciera. Estar a cada rato mandándome mensajes me estaba cansando y no me iba a permitir perder el tiempo en todo esto.


    Martyna tenía un hermano, un chico experto detrás del ordenador. Sus vastos conocimientos sobre el mundo de la informática me podrían ayudar, el mismo se considera un "hacker", y alguna vez trabajó como espía para otras personas, lo único que me quedaba hacer era darle el número de móvil de mi enamorado secreto y con seguridad el averiguaría a través del internet quien realmente era.


    Es probable que obtuviera su identidad o su dirección, pero la idea de buscar personas por internet me asustó un poco, dado que me podría meter en problemas si descubría a un delincuente o alguien mucho más peligroso de lo que pensaba. De inmediato apareció esta posibilidad en mis pensamientos, pero era la última opción que quería que ocurriera en caso de que conocerlo en persona, pero para eso tenía que convencerlo de aceptar una cita conmigo.


    Necesitaba darle un cebo, estimularlo, llamar su atención y también alimentar los deseos que juraba sentía por mí. A lo largo de los siguientes días, las conversaciones por WhatsApp se volvieron más intensas y arriesgadas, le conversé con un lenguaje explícito y contaba que es lo que haríamos cuando nos juntáramos en persona. No conocía realmente su cara, ni mucho menos adivinar cuál sería su forma de actuar, pero intuía en las respuestas que él me daba que yo lo ponía nervioso.


    Si mis encantos a través de los mensajes no lo tentaban, ya nada lo podía hacer y no se ocurría que más hacer. Yo necesitaba saber cuáles son motivos por los cuales se hizo pasar por Natham y sus continuas negativas a juntarme con él en persona me estaban colmando la paciencia. Todavía me enviaba mensajes por las mañanas y las noches, y como siempre era muy tierno y delicado, pero yo necesito más, solo necesitaba saber quién era de verdad y por qué hizo lo que hizo.


    Hasta que llegó el día de darle el último aviso. Se habían cumplido dos semanas desde que me enteré de toda la verdad, así que me decidí a terminar con toda esta situación, ya no soportaba todos esto.


    ―Me gustaría conocerte en persona, te esperaré en el casino, hoy tengo turno de noche ¿Te acuerdas que te mencioné que trabajo en el casino?


    ―Te he dicho un montón de veces que no me siento listo para juntarme contigo en persona, siempre te lo dije.


    ―Ya no quiero seguir hablando contigo por WhatsApp si no te conozco en persona esta noche. No podemos continuar con este juego.


    No me contestó por unas cuantas horas, lo que me mostró que probablemente se arrepintió de seguir escribiéndome, esperaba que escribiera pero no lo hizo. Una sensación desagradable apareció en mi vientre pero se fue rápido. Mi idea de conocer a mi amor por WhatsApp se había estropeado, me quedé otra vez sin amor. Eliminé a Natham de mi vida y ahora había sido el turno de este romántico admirador secreto, una gran cantidad de peso habían desaparecido como por arte de magia, de mi cuerpo, es difícil la decisión pero había que tomarla.


    Tal vez no estaba preparada para construir una relación de pareja, como lo hacen las mujeres y hombres normalmente, o tal vez estaba tratando de convencerme a mí misma de que no me encontraba lista para darle una oportunidad a un hombre valioso. Estuve el resto del día en mis tareas caseras y en hablar con mi madre que vive en España, que aún no le he contado nada de lo que ha pasado, sorpresivamente me escribió rompiendo con la rutina del día.


    ―Está bien, lo haremos como tú digas, esta noche iré a verte y nos conoceremos.


    Cuando leí el mensaje, el tiempo para mí se detuvo, me emocioné, daba saltos de alegría por todo mi piso celebrando que al fin iba a conocer a mi amor por WhatsApp. De repente todo cambió. Tal vez podía ser un algún acosador por internet, alguna persona que no podía entrar al casino o un sicópata, todo podía pasar. Fueron miles los supuestos finales para mi encuentro con mi amor y todo esto me provocó unos nervios increíbles que no podía controlar.


    Subí al vagón del metro esa tarde mientras repasaba como toda esta intensa historia había comenzado, de una forma tan casual, nunca me imaginé que hablaríamos a través de trozo de papel. Miraba casi con una sonrisa en mi rostro la puerta por donde entraba Natham. Fue un recuerdo muy agradable, pero mi intuición me decía que todo estaba a punto de acabar. Después de salir del metro me fui directo al casino, bajé por las escaleras para empezar como siempre mi jornada laboral.


    Había llegado temprano al casino, las puerta ya estaban abiertas. Los clientes frecuentes ya estaban sentados donde siempre jugando en las maquinas tragamonedas y apostando en las mesas de juego. Eran adictos al casino, algunos ludópatas llegaban antes de que comenzaran a atender. Recuerdo una vez que una esposa vino a buscar a su esposo ludópata, entró con la policía para llevárselo, hubo forcejeo entre el esposo y la policía, llamé a mi jefe y vino a ver qué sucedía, al final todo se arregló, se llevaron al ludópata y nunca más lo volví a ver. Al caminar por el pasillo saludé a unos cuantos clientes y también saludé a mi amiga Martyna la que me saludó con un beso en la mejilla.


    Yo intentaba ocultar como podía la ansiedad y los nervios, estaba en la situación de no pensar en los dos posibles escenarios que podrían ocurrir esa noche. Tal vez nunca conozca a mí enamorado de WhatsApp, o quizás se arme de valor y se atreva a venir a juntarse conmigo en persona, no lo sabía, pero los nervios se apoderaron de mi cuerpo. Al llegar a la barra estaba Owen sentado bebiéndose un cubata, me llamó la atención que apareció después de mucho tiempo sin verlo. Al verme se sorprendió y me guiñó un ojo.


    ―Creí que no te vería nunca más. ―Me dijo Owen.


    ―Y yo creí que nunca más me hablarías, parece que ya eres más maduro. ―Le dije.


    Me dio mucho gusto verlo, no podía ocultarse a nadie ni menos negarlo, volver a conversar con él y ser su amigo. Apareció en el momento más indicado de mi vida en el que necesitaba apoyarme en alguien. Me sentía desesperada en mi interior por no poder decirle todo lo que me estaba pasando y esto me desgastaba, necesitaba desahogarme con alguien, esperaba que pronto apareciera mi enamorado.


    ―¿Cómo te ha ido? ¿Cómo va tu vida? ¿Has podido organizarla cómo querías? ―Me pregunto.


    Yo me reí levemente, tomé la primera botella de whisky que vi, que por casualidad era la misma y me hizo recordar aquella noche cuando se emborrachó, le hice otro cubata y se lo puse encima de la barra.


    ―No creo que sea buena idea hablar sobre mis problemas, además no eres la persona más indicada para juzgarme. ¿Crees que podrás beberte otro cubata? ―Le dije.


    ―Ya he bebido lo suficiente, quiero esperar un momento, hay un asunto que tengo pendiente en mente.


    ―¿Y ahora que no beberás piensas quedarte ahí sentado toda la noche?


    ―Tengo más cosas que hacer.


    ―¿Qué cosas? ―Le pregunté.


    ―Negocios. ―Me respondió.


    En ninguna vez anterior que hablamos puso un tono tan serio, se le notaba nervioso y miraba para todos lados, así que pensé que se trataba de algo demasiado importante, de repente terminó la conversación, por lo que estaba pasando yo no quise seguir hablándole. Owen se levantó y se fue caminando hasta las mesas de juegos, nunca lo había visto hacer eso antes.


    ―Los astros están a mi favor, es mi noche de suerte, voy a jugar para ganar algo de dinero. ―Dijo el atractivo chico.


    Su profunda mirada irradiaba cierta inquietud, como si estuviera pasando por algún problema familiar, una crisis económica o algo parecido, pero estoy segura de que le pasaba algo.


    ―Espero que tengas un hogar donde vivir después de apostar todo tu dinero o hasta que termine la noche. ―Le dije.


    Me di la vuelta para atender a otros clientes que esperaban mis deliciosos tragos. Estaba de los nervios esperando a mi enamorado, del hombre que despertó todos mis sentimientos de amor y en quien pensaba en todo momento. Miraba al fondo esperando encontrar a alguien viniendo hacia mí o algún hombre que nunca haya visto mirándome sospechosamente.


    Mi móvil sonó un par de minutos más tarde, por lo que mi corazón saltó de repente. Me encontraba demasiado nerviosa y sensible, es un nivel de tensión que nunca había sentido. Apenas pude tomar mi móvil y al hacerlo revisé los mensajes y había uno de él, me sentí más nerviosa.


    ―Hoy es la gran noche. ¿Estás lista? Besos.


    Sentí como una corriente empezaba en la punta de mis pies, llegaban hasta mi estómago y luego subían por mi cuello. Él sabía perfectamente que yo estaba bajo su control y por eso hacía lo que quería, como hacer estos juegos tan crueles. Por suerte no estaba en frente de mí mirándome como transpiraba por haber leído tan impactante mensaje.


    ―¡Claro que sí! Estoy esperando con ansias nuestro encuentro, estaré aquí toda la noche. ―Le respondí.


    Dejé mi móvil debajo de la barra, no volvió a sonar en toda la noche, lo miraba de reojo por si acaso. Llegué a pensar que le había pasado algo en el camino o que simplemente no quiso venir y que luego me escribiría dándome una excusa por la cual no apareció. Pasaban rápido las horas y no veía a mí enamorado. Escuchaba a veces que sonaba el móvil, pero no, estaba tan nerviosa que confundía su sonido con la música del casino.


    Me gustaba imaginar que era un hombre muy especial, amante de las sorpresas y que me daría una, que usaría su creatividad para hacer su aparición. Mi ilusión de conocer a mi amor se estaban desvaneciendo, mientras sonaba la música del casino y los clientes jugaban en las maquinas tragamonedas sin parar.


    Owen estaba solo en la mesa de juegos, jugando un poco de su dinero, según él invirtiéndolo, es extraño para mí verlo así, no es la manera habitual en que él se comporta. No soporté más tanta incertidumbre y me acerqué a él para conversar algo que me mantuviera distraída y tranquila, ya no aguantaba lo nervios y se me estaba comenzando a notar.


    Se dio la vuelta, me miró y sonrió a los ojos después de que yo pusiera mi mano en su hombro.


    ―Qué bueno que te hayas acercado, serás mi amuleto de la buena suerte. ―Me dijo.


    Después que dijo eso, siguió jugando, tiró con enorme fuerza los dados sobre la mesa, los acompañó con un fuerte golpe dado por su puño sobre la parte verde de la mesa de juego. De a poco estaba perdiendo todo su dinero y eso no le agradaba para nada, pero seguía jugando. Owen me contó en nuestras conversaciones anteriores que no le gustaban las apuestas, y que en alguna oportunidad tuvo serios problemas con esta situación.


    Se le veía muy estresado, es más, irradiaba cansancio, no me quería contar nada de lo que le pasaba. Me invadió la curiosidad por saber lo que le pasaba pero no podía obligarlo a que me dijera que era lo que le pasaba, no me quedó más opción que quedarme parada al lado de él hasta que me dijera algo.


    ―Ya no me queda más para perder, creo que tengo los bolsillos vacios. ―Apenas lo dijo.


    Di por hecho que no le quedaba ni un céntimo de todo el dinero que trajo para apostarlo, no se me ocurrió nada más que consolarlo.


    ―A veces se gana, a veces se pierde. Tal vez para la próxima vez que vengas te vaya mejor.


    ―Ese es el punto Marta, el tiempo jamás volverá, es lo único que no vuelve. Pienso que he malgastado más tiempo del que realmente necesitaba.


    No entendí ni una sola palabra de lo que quería decirme, así que me quedé sin decir una sola palabra esperando a que después me dijera algo.


    Owen metió la mano en uno de sus bolsillos, y supuse que sacaría más dinero, tarjeta de crédito o lago que le permitiera seguir apostando, pero no, casi se me paraliza el corazón cuando puso un papel de color blanco doblado sobre la mesa donde hacía sus apuestas. Los dos sabíamos sin duda de lo que se trataba, me quedé muda por el impacto, las fuerzas de mis piernas me estaban abandonando y por un segundo se fue mi pensamiento.


    ―¿Eras tú? No puedo creerlo. ―Ya era hora de decírselo.


    Él se quedó mirando fijamente el papel, pero mis sospechas aún no me las aclaraba, pero quería que ahora mismo lo hiciera.


    ―¡Contesta Owen! Te estoy preguntando. ¿Eras tú la persona con la que he estado hablando todo este tiempo?


    ―¡Está bien! ¡Sí, es verdad! Siempre fui yo, el de los mensajes cuando llegabas a casa después del trabajo, los poemas, las flores, las largas conversaciones, el papel en el parque y todo lo que hemos conversado estas últimas semanas.


    Me quedé de piedra, siempre fue Owen, no me lo imaginaba, el hombre al que acompañé a casa por quedar ebrio en el casino y al que le conté todo lo que estaba viviendo.


    ―¿Cómo pudiste mentirme de esa manera?


    ―Jamás te mentí. Es solo que no me atreví a quitarte la ilusión. Me di cuenta que estabas muy atraída por este hombre y si te contaba la verdad te podías desilusionar.


    ―Pero cómo pudiste... No tenías ningún derecho a hacerme esto.


    ―Todo comenzó como un inocente juego. Y cosa pasó a la otra, después no pude evitar saber de ti todos los días. Por favor perdóname, me enamoré de ti y no pude detenerlo a tiempo.


    Pasaron por mi mente un montón de hipótesis sobre quién podía ser aquel misterioso hombre, pero para ser sincera nunca se me ocurrió que podía ser él. Yo estaba enamorada de Owen también y al sentir una rabia por todo lo que hizo, él hizo todo lo posible por alegrarme los días, siempre se preocupó por mí.


    Por fin había conocido al hombre de los mensajes, el mismo que me enviaba a otra galaxia con todo lo que me escribía. Lo más curioso fue mi reacción, no me decepcionó, no lo rechacé, era un chico guapísimo y si es así como se comporta en la vida real como en los mensajes, tal vez pudiera tener con él una relación amorosa de éxito.


    No soporté tanta emoción, me abalancé sobre sus labios y los besé. Salí de este mundo por unos instantes al sentir sus labios dulces y suaves. Bogdan y Martyna se dieron cuenta de lo que ocurrió, quedaron atónitos al verme besándome con Owen, no sabían porque lo que había pasado y en una situación como esta, tenía mi mente muy ocupada para pensar en que lo supieran, más tarde se los podría decir.


    Nos fuimos con Owen esa noche a su casa, y noche tras noche lo seguimos haciendo. Se creó una unión mágica y todos los misterios se esfumaron para siempre de nuestra relación cambiándose por una total felicidad. Pasaron los días y con el tiempo nos convertimos oficialmente en novios, esta vez tengo la seguridad de que es el hombre que siempre busqué.


    Felizmente estaba enamorada del chico adecuado, esta vez es verdad. Todas las hermosas cosas que me escribía en WhatsApp las hacíamos en persona. Las palabras que siempre me decía Martyna no eran verdad. Sí, el amor verdadero existe, hay muy pocos hombres buenos y la vida me había dado a uno de ellos.

  


  
    Historia de bonificación


    La bohemia vida en la gran ciudad ocultó perfectamente bien a Claus al intentar alcanzar a la hermosa chica con pronunciadas curvas en la calle que iba con sus buenos amigos. Él sintió el delicioso aroma de mujer al salir del edificio de donde trabaja, acaba de salir a cenar un poco más temprano que de costumbre. Tenía un concepto para su titular mental de lo que había vivido: Exquisito.


    Esperó durante horas con paciencia. Siempre con el objetivo en mente, Claus no apura la situación porque se estropea todo, prefiere esperar pacientemente el momento preciso. Comenzaba el Viernes por la noche y como ya estaba planeado tocaba ir a un bar con unos amigos. Ya se siente el calor de verano aunque no haya llegado. El sudor de las personas se podía sentir como un dulce perfume, cada perfume es único y delicado, un cálido aroma que te envuelve.


    Se escondía entre las paredes de los edificios mientras que la seguía desde la oficina de su trabajo, a veces por la ciudad y su hogar, ella iba a encontrarse con sus amigos. Si lo descubrían sería fatal y resultaría ser un día perdido.


    Entre la gente se esconde, está alejado entre las paredes de los edificios, intenta estar alejado pero no perderla de vista. Por fortuna, ese bar no es muy conocido, así que sería difícil ser descubierto, pudo entrar sin ningún problema.


    Sentarse en la barra no es muy agradable, se notan los malos olores. Cerveza añeja, Whisky, transpiración de los jóvenes sin haberse bañado, la nariz de Claus no lo aguantó. Todas las agradables fragancias femeninas se desvanecieron, solo los hombres con la nariz más tolerante pudieron soportar esos malos olores. Por fortuna en un espacio tan pequeño, la mirada de Claus cumplió la misión de encontrarla.


    Escudriñando entre la gente como hojas en el bosque, con una eficiente búsqueda se abrió paso. Una mujer se puso en su camino, llevaba un vaso y en sus labios estaba la pajilla, tenia ojos grandes.


    ―Hola. ―Dice ella, su voz era sensual, divertida y lujuriosa y con el trago en su boca.


    Claus tomó aire por su nariz, al hacerlo sus feromonas entraron por sus fosas nasales, se siente muy ansioso pero no es la chica que buscaba.


    ―Tú no. ―Habló él con indiferencia al ponerle su mano en el hombro haciéndola a un lado del camino.


    La chica recibió un sorpresivo rechazo, él continuó con su camino sin pensar en nada más que seguir buscando. Hasta que encontró a la chica que buscaba.


    Lo que él deseaba y anhelaba estaba en ese bar. Los amigos de ella se fueron a otro lugar que él no sabía. Se mezcló entre un grupo de personas, miró por un segundo. Se comporta como un cazador camuflado. Su postura era de no importarle nada, pero dentro de él estaba listo, siente el olor de esa maravillosa presa.


    Claus estaba confiado, hasta que un hombre se acercó a la chica que le gusta, estaba lo suficientemente cerca para escuchar levemente su conversación y adivinar a través de el lenguaje no verbal que podían estar hablando.


    ―¡Hey! ¿Te compro un trago? ―Aquel hombre pregunta con una sonrisa y una postura de confianza.


    La envidia invadió el cuerpo de Claus, quería ser él quien hablara con la chica pero no alcanzó a hablar con ella. Aquel hombre resultó ser un baboso más de la larga lista de hombres que intentarían ligársela esa noche, la agobió. Esta pequeña conversación a Claus le daba información de cómo hay que tratar con esta chica.


    ―No, gracias. ―Responde ella con total firmeza y seriedad pero sin ánimo de ofenderlo.


    ―No pasa nada, será un solo trago, te quiero conocer, saber que hay dentro de ti.


    ―Tengo novio y lo amo. ―Vuelve a responder ella. Claus se fijó en el tono de su femenina voz, ese tono de voz le dice que está mintiendo, está soltera, lo dice para sacárselo de encima.


    ―¿Y dónde está ahora? Yo no lo veo por ningún lado. ―Insiste aquel hombre. ―Si fueras mi esposa no te dejaría salir a un sitio como este.


    ―Ha dicho que no ¿No escuchas? ―Se mete Claus en la conversación, mirando fijamente a aquel hombre.


    ―¿Es tu novio? ―Preguntó ese hombre con tono frenético mirando el rostro de Claus y ella.


    Claus lo golpeó. Con el puño cerrado directo a su cara, a aquel hombre no le dio tiempo de reaccionar. El sonido del golpe se escuchó entre la gente del bar, todos se impresionaron, se quedaron todos mirando. ―¿Es necesario que sea el novio? Será mejor que te vayas. ―Dice él enojado. Ella para calmar la situación dijo que no era el novio. ―Si sigues molestándola te daré una paliza que te acordarás de mi para toda la vida.


    El hombre quedó sorprendido por semejante golpe. Claus le mostró la otra mano en señal de advertencia que vendría otra golpiza. El hombre antes de defenderse o decir algo se dio la media vuelta y se fue, quedó demasiado nervioso, la gente del bar le dio un fuerte aplauso a Claus.


    Claus se dio vuelta hacia la chica. Estaba encantado con esa fragancia de mujer, esa fragancia deliciosa que estaba siguiendo hace unos minutos. Para él es tan delicioso ese olor que podría estar todo el día oliéndola.


    ―¿Te encuentras bien? ―Claus le pregunta a ella.


    Al entrar el aroma de aquella chica por sus narices lo excitó dándole un hormigueo en su lengua. Claus sabe que las mujeres son fuertes, por otro lado no cree que es malo ayudar a otras personas cuando necesitan ayuda.


    ―¡Oh! Muchas gracias, de verdad.


    ―Me disculpo por ese hombre que fue tan grosero contigo, no todos somos así, de verdad es muy vergonzoso.


    ―No. ―Dice ella, moviendo su cabeza. ―No es necesario que te disculpes por ese gilipollas, es un imbécil pero ya se fue.


    ―Tengo que reconocer que te estaba mirando conversar a lo lejos, te iba a hablar pero se me adelantó.


    ―¿En serio? ―La chica miró al suelo en señal de timidez, sus mejillas se sonrojaron.


    ―Demasiado. ―Agregó Claus, al decir estas palabras retrocedió para que la chica no se sintiera invadida, para darle su espacio y para que no piense que es una amenaza.


    ―Me presento, y si me lo permites me gustaría hablar contigo, si me dices que no, no pasa nada, no quiero molestar a nadie.


    ―No, para nada. ―Agregó ella acercando su mano a la suya y su cuerpo también.


    ―Vale, hablemos. ―Dice Claus muy nervioso.


    Ha hablado cinco horas con Lena, que es el nombre de la chica, hablaron de casi todo. Cuando salió el tema del trabajo, le dijo ella donde trabajaba y él supo decirle que él es dueño de la empresa en donde ella trabaja.


    ―Soy tu jefe. ―Agregó, riendo los dos a la vez.


    Por lo que ella concluyó nacieron casi el mismo año, al igual como él piensa, ella piensa casi de la misma manera. Para Claus ella es la mujer ideal, hermosa, curvas pronunciadas, alegre. Es casi la mujer perfecta.


    La noche avanzaba, el alcohol comienza a hacer sus efectos y se empezaron a desinhibir, la verdadera persona que es Claus salió a flote para su preocupación, pero a ella no le importó. Claus al despreocuparse por caerle bien a Lena se puso más atractivo para ella y viceversa.


    Al no sentir vergüenza Claus le comentó a Lena lo bien que huele su perfume a lo cual ella respondió riendo que no se había puesto perfume alguno.


    Se había hecho de noche, Claus pensó que sería buena idea llevarla a su casa, para ella fue una sorpresa y ella tenía ganas de que lo hiciera. Él ardía de deseo por dentro desde la primera palabra que intercambió con ella, pero se dio cuenta que Lena es una mujer para valorar, no es una mujer para tener una aventura. Le dio un atrevido beso prometiéndole que se verían otra vez. Por suerte Lena solo le sonrió con los efectos del alcohol. Después de aquel hermoso beso Claus tenía todo planeado.


    Muy temprano por la mañana el Lunes, Lena trabajaba frente a su portátil en la oficina terminado un trabajo que le quedó del día Viernes. Ella tenía en mente a Claus, por más que intentaba dejar de pensar en él más lo recordaba. No se acordaba si le había dado su número, estuvo tan borracha que no se acuerda de casi nada, piensa que no lo hizo porque Claus no la había llamado.


    Como no sabía nada de él buscó en el intranet de la empresa la lista de correos. En la lista apareció Claus Wilson, quien es el dueño de toda la empresa.


    ―¡Joder! Si es el dueño de toda la empresa entonces es millonario, ¡Qué va! Un multimillonario. Y estuve charlando y bebiendo con él ¿Y no me llevó a casa?


    Guardando su trabajo en su portátil pensaba: ―¿Por qué aun no hemos estado juntos? ¿Por qué no ha estado en mi cama? Un hombre de esa clase podría tener a más mujeres.


    El teléfono de su escritorio sonó, el sonido le hizo ponerse nerviosa desde los pies hasta su corazón que se aceleró, tenía que seguir trabajando, intentando no ponerse nerviosa. Siguió trabajando, enviándose correos electrónicos con sus jefes o hablando en persona con ellos.


    Se sorprendió al recibir la tarea de subir unos pisos más arriba. Había un problema con unos archivos dentro de un ordenador que ni siquiera los técnicos lo pudieron resolver. Lena aunque no era técnica en ordenadores tenía bastante experiencia en esos ordenadores, los conocía de memoria. Estas tareas no eran de su responsabilidad pero con todos los años trabajando se prestaba para resolverlos sin poner ningún problema.


    El que usaba el ordenador no tenía mucho conocimiento en resolver esos problemas específicos, pero Lena sí, estuvo la mayor parte de su jornada solucionando ese problema, sabe exactamente como resolverlo. Al solucionar el problema todos la miraban con admiración agradeciéndole por hacer una tarea que a ella no le correspondía, su jefe siempre se encargaba de que recibiera un discreto pago por realizar ese trabajo.


    Se le hizo corta la jornada concentrada en esa tarea, terminó media hora antes de terminar su turno.


    Comenzando su nueva jornada al otro día, recibió otra llamada de teléfono. La estaba llamando el encargado del departamento donde había resuelto el problema técnico. Quedó tan fascinado con su ayuda que le iba a ofrecer un puesto de trabajo.


    ―Cuando tengas tiempo ven a mi oficina, hay un tema del que quiero hablarte.


    Lena se fue corriendo sin pensarlo. Pensó que se podía tratar de un nuevo trabajo. Aunque no era una erudita en ese tema pensaba en aceptarlo. Al firmar el nuevo contrato, se fue a su oficina para recoger todas sus cosas del ahora antiguo escritorio para que al día siguiente comenzara con sus nuevas labores.


    Al otro día ordenando todo en su nueva oficina para hacerlo todo más cómodo, sonó el teléfono, pensando que era su nuevo jefe, contestó la llamada.


    ―El señor Wilson quiere hablar con usted, espere por favor.


    Lena se acomodó en su nueva y cómoda silla, su respiración se aceleró moviendo sus pechos, podía escuchar el sonido en la llamada, estaba muy nerviosa, sentía un hormigueo en su estomago y manos, apenas podía hablar, al otro lado de la llamada él seguía preguntando si había alguien.


    ―Aló, no se ha cortado ¡Hey! No me llamaste.


    ―¿Eso lo dije yo? ¡Qué mal! ―Ese comentario la hizo parecer necesitada, sin embargo en vez de sentirse estúpida o tonta soltó una risa, fue como reírse de sí misma, fue divertido para ella después hacer ese comentario, como cuando niños hacer un comentario en clase cuando la profesora los manda a callar.


    ―Ya que has tenido tu minuto de fama, me gustaría felicitarte en persona por tu nuevo puesto de trabajo y a lo mejor ir juntos a cenar ¿Qué te parece?


    ―¿Cómo? Incrédula pregunta ella sin alcanzar a reaccionar a nada más. ―Me has regalado este puesto? ―Durante un instante todo el orgullo y la felicidad que sentía desaparecieron. Pensó que solo le habían dado el puesto por ser ella y no por mérito propio. No cree habérselo ganado de manera correcta.


    ―No, para nada. ―Contestó él


    Ella esperaba sentirse mejor, pero la respuesta de él no la convencían, siente que está mintiendo.


    ―!Aha! ¡Sí! ¡Ok! ―Respondió ella.


    ―No estoy mintiendo. La última vez que conversamos no parabas de quejarte de tu trabajo y de lo aburrida que estabas.


    ―¿En serio? No me acuerdo de nada. ―Lena quedó sin aliento.


    ―Sí, hablaste de eso, hablamos sobre lo que te gustaría estar haciendo y en lo que sabías hacer. Al ser yo el dueño de la empresa, tengo que preocuparme de la gente que tengo a mi cargo se desarrolle de la mejor manera posible, utilizando al máximo todo su potencial y habilidades, espero que ahora trabajes más cómoda, por otro lado como hombre interesado en ti no quería que pienses que te estoy dando favoritismos solo por ser tú, solo busque tú nombre porque tengo entendido que eres la única persona que sabe solucionar esos problemas, después solo era que resolvieras como toda una profesional y luego ofrecerte tu nuevo puesto de trabajo. ―Él rió por un segundo.


    Lena se sorprendió al escuchar sus palabras, por fin alguien creía en ella, nunca nadie le había reconocido nada en el trabajo, se tapó la boca para no hablar nada que le pudiera perjudicar.


    ―Hola ¿Me escuchas? ―Preguntó él después de unos segundos.


    ―Estoy aquí, solo pensaba, no sé qué decir, es solo... ―Le costaba hablar y juntar sus pensamientos. ―Ha sido muy intenso, me han pasado muchas cosas ¿No sé si me entiendes?


    ―Entiendo que para ti ha sido un rápido cambio.


    ―Acepto la cena, será maravilloso volver a verte.


    Después del trabajo, Lena se fue a casa porque esa noche la pasaría a buscar en su coche para salir a celebrar por su nuevo trabajo. Él hombre tiene mucho dinero, después de conocerse ya no tenía miedo de dar a conocer su amor por Lena. La llevó al mejor restaurant de la ciudad, mientras cenaban una banda tocaba canciones románticas para ellos dos.


    Conversaron amenamente durante toda la noche, ahora entendía porque borracha se desinhibía tanto, Claus es muy divertido, amable, hasta cariñoso. Con Claus al frente escuchándola se siente hermosa y única. Recordó a todos los hombres con los que antes había estado, concluyó que nunca la habían respetado o valorado, recordó a algunos novios que tuvo que la engañaban con otras mujeres, Claus le muestra sin decir nada de que él es un hombre diferente.


    Desde el principio Claus solo tiene ojos para ella, quiso dejarlo claro, cuando pasaba alguna chica guapa el desviaba la vista, miraba su móvil o se quedaba mirando fijamente a Lena, intentó mirar de reojo pero le resultó muy difícil, Lena no podía sentirse mejor de que un hombre así solo tuviera ojos para ella.


    Claus es un hombre decidido, que sabe lo que quiere. Es fuerte físicamente, no se demuestra para nada tímido. Mirándolo a sus ojos, demuestra que la quiere de verdad, para el asombro de Claus ella lo quiero mucho.


    Quedaron relajados con la cena, Claus le dio la sorpresa de que tiene un regalo para ella, la invitó a su casa a buscarlo, ella aceptó con la condición de que después tiene que llevarla a casa, parecía que todo estuviese planeado, pero la espontaneidad de Claus le hizo dudar que estuviese planeando algo. Él es un caballero pero ¿Y si se dejó engañar? De estar planeando algo ya se habría comportado como un hombre grosero y mal intencionado. Ella no quería rechazarlo, se está comportando demasiado bien.


    En el lujoso coche camino a casa de Claus tuvieron una educada conversación. Después cambiaron el tema a una conversación un poco más profunda. De pronto se puso nerviosa pensando en que a lo mejor ella estaba siendo aburrida, quizás le da un regalo para después ir a dejarla a casa y luego no volver a saber de él.


    Al detenerse el coche, Lena se dio cuenta que Claus vive en una lujosa mansión, quedó impactada, primera vez que ve una casa tan linda. El camino para entrar parece una pasarela, luego había una escalera de mármol que llevaba hasta la entrada principal, se ven dos puertas enormes de color blanco, a Lena le gustaría entrar y conocer el interior.


    Como todo un caballero se adelantó y abrió la puerta. ―¡Oh! ¡Qué casa más guapa tienes. ―Dice ella al sentir la mano de Claus cuando la ayudó a salir de su lujoso coche último modelo.


    ―Gracias, he trabajado muy duro todos estos años para comprar esta casa, es un punto a favor que tengo.


    Lena se dio cuenta que no le soltó la mano al llevarla hacia las escaleras para entrar.


    ―Generalmente llamo a mi mayordomo para que me abra la puerta, le dije a todos los que trabajan aquí que se tomen el día libre. ―Le comenta al abrir las grandes puertas y hacerla entrar.


    ―¡Ah! ―Dijo ella impresionada, pero se pregunta dentro de sí misma, si con ese comentario él trata de impresionarla, para ella fue impresionante pero piensa que no fue necesario decirlo.


    Cuando ya estaba dentro quedó impresionada con el estilo de la casa, todo lleno de mármol con muchas plantas en macetas colgando, cuadros con paisajes, candelabros pintados de dorado, más que una mansión parecía un bosque con toques dorados, delante de ella hay una gran escalera que da para el piso superior con respaldo y terminaciones doradas, a los lados de la gran escalera se encuentra el medio, donde sigue el fondo la casa.


    ―¡Qué lindo es todo esto! ―Dice ella, el eco se escucha como en una caverna.


    ―Muchas Gracias. ―Dice él.


    ―Bueno, entonces ¿Qué era eso que tenías para mí? ―Pregunta ella y a la vez con curiosidad.


    Ella se giró hacia él, se quedó sin aliento al ver esos ojos seductores. Sin decir una palabra él puso su mano en su cabeza y aprovechando que estaban cerca, acercó su boca con la de él. Por reflejo y por la sensualidad que irradiaba ella puso sus manos sobre sus firmes hombros. Al reaccionar y saber donde se encontraba no lo dudó, lo sujetó de su chaqueta para corresponderle el beso.


    Ese beso es intenso, él tomó la correa de su pantalón, sacándola lo más rápido posible tirándola al suelo, la parte metálica sonó en el suelo y el sonido retumbó por las paredes. Él se apartó un poco delante de ella, comenzó a abrir su camisa, él no soportó tanta emoción y al llevó hasta las escaleras queriendo subir. El cuerpo de Lena no contuvo la situación pero ella se dio cuenta de lo que sucedía, pensaba que a lo mejor estaba yendo muy rápido.


    ―No estoy segura de lo que está pasando aquí. ―Agrega bajando la vista.


    ―Serás mía. ―Dice él agachándose y levantándola por sus muslos llevándola lo más rápido hacia las escaleras.


    La respiración de Lena se aceleró, se acomodó en el cuerpo de Claus para sujetarse alrededor de su cuello, Claus la sujetó entre sus brazos.


    Claus siente que el peso de ella no es mucho, como él es un musculoso tiene fuerza para sostenerla sin mayor problema, no como los otros hombres con los que estuvo, que no tenían fuerza para sujetarla. Lena se da cuenta que la está subiendo por las escaleras.


    Volvió a besarlo. Parece que no hubiese nada más, la subió por todas las escaleras con su fuerza. Sujetándola contra su cuerpo la llevó por el largo pasillo que hay hasta su lujosa habitación. Una vez adentro le abrió su blusa con apetito, la respiración de él es acelerada y con deseo.


    El interior de ella parece un horno. Primera vez que un hombre la trata de esa manera, con tanta sensualidad y deseo, se acuerda que todos esos hombres que conoció solo la querían para echar y polvo y después dejarla tirada, está en un nivel que nunca había experimentado, Claus la desea como la mujer que es.


    ―Te deseo tanto, estaría contigo toda la noche. ―Dice ella, no podía creer lo que estaba diciendo ni menos al hombre que se lo estaba diciendo.


    ―Te deseo desde que te vi por primera vez. ―Claus le confiesa sin dudarlo, se desborda en deseo, había tenido guardada esas palabras durante mucho tiempo.


    ―Estamos juntos. ―Agrega Lena sintiendo las fuertes manos en su espalda. Él delicadamente la deja en el suelo, al llegar ahí comienza a quitarle la camisa, después el sujetador exponiendo sus senos, los suspiros de Claus no se hicieron esperar mirándole sus suculentos pechos.


    La levantó del suelo rápidamente dejándola en la cama, antes de estirarse en la cama se juntaron dándose un rápido beso. Se estiraron juntos, él suavemente le acarició un pecho como si estuviera haciéndole un masaje. Besando su cuello llego otra vez hasta sus pechos, lamiendo cada pezón con la punta de su lengua. Ella se relajó, echó su cabeza hacia atrás tomando su pelo y soltándolo para acomodarlo en la cama. El aliento de Claus es cálido dándole toques de placer en sus pechos para luego seguir hacia abajo llegando hasta su ombligo, hace mucho tiempo ella no sentía tanta fogosidad.


    Los besos en su cuerpo continuaron, pasando la punta de su nariz por los pliegues. Sus dedos se fueron directo hacia su falda hasta la tela de su tanga, acarició por dentro de su falda con sus manos.


    Los zapatos cayeron al suelo, su ropa interior estaba sobre la cama, ella reposa completamente desnuda esperando a que Claus se una a ella. Lo desea tanto que lo llamó con su dedo índice, por algún extraño motivo no se siente avergonzada ni tímida. Los deseos en sus ojos no se ocultan, la mirada profunda de Claus la convertían en una mujer sexy, deseada como nunca. Se quedó hipnotizado contemplando a su musa inspiradora, cada detalle de su cuerpo.


    Con la mirada puesta en Lena, se quitó la ropa, sacando su camisa dejando expuestos su musculoso cuerpo depilado, la luz de la habitación lo hacía brillar. Siguió con la parte de abajo, desabrochó su pantalón para quitárselo por completo, luego le siguió su ajustado bóxer, remarcando sus firmes piernas, lo bajó despacio para que Lena lo vea, Lena quedó con la boca abierta al ver el gran pene de ese hombre, lentamente se pone duro al ver a Lena desnuda. Para Lena es un espectáculo, su entrepierna húmeda lo pide a gritos.


    ―Ven aquí. ―Le ordena Lena indicándole con su dedo índice.


    ―Allá voy. ―Contesta él acercándose hasta quedar juntos, sintiéndose.


    ―Qué deliciosa eres. ―Dice él subiéndose encima de ella con cuidado.


    Besando desde su cuello hasta su vulva la abre de piernas, besando más allá de sus muslos, probando el rico sabor de su sexo, su lengua recorre los contornos en círculo, la mano de Lena lo empujaban más adentro, no podía evitar gemir, sus labios besaban su clítoris, la velocidad aumentó, apretó los muslos, sus fluidos vaginales aumentaron junto con los gemidos. Claus se encontraba totalmente excitado, le encantaba el sabor de Lena, disfrutaba cada pliegue de su sexo. El pene de Claus totalmente erecto rosa la cama y se imagina que está haciendo el amor con ella.


    Un rico aroma llegaba desde su vulva, él siguió besando hacia arriba para encontrarlo, siguió hasta más arriba llegando sus labios pasando por su ombligo y sus pechos. Se acomodó para besarla apasionadamente. Con sus piernas abrió las de Lena, sus labios besaban con pasión y locura mientras que abajo su pene jugaba por sus muslos tocando más arriba del clítoris, insinuando que entrará sin aviso. Lena no soportó tanta excitación, buscó el gran pene de Claus y él acomodó sus caderas haciendo calzar sus cuerpos, Lena jadeaba de deseo, quería sentir dentro a Claus. Su pene rozaba sus muslos hasta que llegó cerca de su clítoris y la punta de su pene quedó en la entrada, queriendo hace el amor, solo con su punta rozaba el clítoris bajándolo un poco más, solo entraba y sacaba su glande, Lena gemía por tal juego. Claus no pudo aguantar más y la penetró despacio y Lena lo empujó con más fuerza con sus muslos porque no sabía cuando él se decidiría a entrar. Lena gimió placer al sentir entrar hasta el fondo el duro y grande pene de Claus.


    Los gemidos aumenta junto con el placer, Claus acelera cada embiste, humedeciendo más a Lena. Está enterrado respirando en su cuello jadeando con más ganas encima de su femenino cuerpo. Ella clavo sus largas uñas en su espalda, sus pieles están juntas. Su primera llegada al clímax debajo de ese cuerpo enorme empujándolo contra ella. Gritó de placer mojada entera apretando las piernas en sus firmes glúteos. Él no bajó la intensidad de los embistes, ella pedía más y más.


    Claus es una súper máquina del amor, casi la deja inconsciente, no sabía ni qué hora era. Lena está en el climax, siente que se llena por completo. Claus llegó a lo más profundo de ella llenándola, todo su cuerpo se estremeció al recibir el poder de este semental, la dejó tan llena que le provocó otro orgasmo.


    Quedó apoyado en sus pechos, los besaba, también la beso en el cuello y luego en sus labios con fuerza y pasión. Quedaron satisfechos, abrazados y dormidos.


    Claus halló la felicidad plena junto a Lena, compartieron juntos las siguientes semanas. Lena se dejó convencer de dejar está relación en secreto para que nada influya en el desarrollo del trabajo o en el trato con sus compañeros de trabajo. Si fuera por Lena lo publicaría en su red social. Después de tanto buscar ha encontrado a alguien al que puede amar. Por mala suerte aparecieron los problemas.


    Es otro día más por la mañana. La llamó por un problema de una base de datos, obviamente es una excusa para verla. Claus es el dueño de la empresa por mérito propio, no por ser el hijo o el amigo de alguien. Era un pretexto para llevarla a su oficina. Una vez dentro, Claus se fue directo a cerrar la puerta, le puso doble pestillo como muchas veces lo había hecho. Mientras todos estaban trabajando ellos dos están a solas encerrados en la oficina.


    En un abrir y cerrar de ojos estaban uno encima del otro. Lena usa faldas cortas más seguido, para Claus es ideal porque puede acariciar la tela del tanga con más facilidad, la apoyo contra el escritorio, levantó su falda negra, dejando expuesto sus nalgas y el triangulo de su tanga. Acarició entre sus glúteos, rosando con sus dedos la tela de la prenda, sin dudarlo lo baja despacio mientras besa su oreja gimiendo. Ella lo contempla haciendo lo prohibido en su oficina donde los pueden descubrir mirándolo por su hombro, tenía calor por lo que estaba viviendo, el placer aumenta de a poco.


    ―¿Eso es todo jefe?


    Una risa acompañada de un beso fue lo que Claus le dio. Él ama cuando ella lo llama así, con una voz femenina, acompañado de una corta falda y un disimulado escote.


    ―Sería buena idea que vayas por algo para comer y a la noche podríamos ir a cenar en algún restaurant. ―Propone él guiñando el ojo.


    ―Buena idea ¿Dónde? Me gustaría que me sorprendieras.


    ―Elije tú, recuerda que la ciudad me pertenece.


    Lena rió, lo besó y llamó a un restaurant ordenando comida para ir a buscarla. Era cosa de ir a buscar la comida y traerla, pasó una hora y no regresó. Sintió ansiedad porque no volvía, no respondía ninguna llamada ni los mensajes de WhatsApp.


    La fue a buscar, camino al restaurant sonó su móvil, el numero se iluminaba en la pantalla, fue una sensación de alivio para Claus.


    ―Aló, Lena. ―Dijo él preocupado.


    ―Es exquisita, se puede oler tu perfume en su cuerpo. ―Contesta una voz masculina que él ya conocía de antes al otro lado del móvil.


    Un grito de enojo salió de lo más profundo de Claus. La gente que andaba en la calle lo escuchó y pensó que se trataba de un accidente. Fue un grito de sufrimiento, como si se le hubiese destruido su mundo.


    ―Como la toques te mato ¿Me has oído? ―Dijo Claus con enojo, desabrochándose la corbata para poder respirar mejor.


    El hombre al otro lado se reía. Claus tomó aire para poder reaccionar de una manera correcta, al otro lado se escuchaba una respiración agitada, Claus escucha a aquel tipo oliendo a Lena y se da cuenta que la respiración agitada es de Lena.


    ―Tráeme el talismán y ven solo, si intentas alguna estupidez lo sabré. Te daré la dirección al lugar donde tienes que ir.


    ―¡Joder! ¡Otra vez el talismán! ―Gritó él con Rabia. ―Si la chica está herida no te daré nada ¿Quedó claro? ―Respondió él.


    ―Pensé que me buscarías hasta encontrarme y matarme. ―Bromea el hombre.


    ―No me provoques, no estoy de ánimo. ―Claus contesta enojado.


    Aquel hombre le envió una foto de Lena, estaba amarrada, por un lado se tranquilizó, esos gemidos que se escuchan nos son gemidos de sexo, sino que es donde está amordazada, entonces descartó la idea de que estaba teniendo sexo con otro.


    Lena se ve intacta aunque asustada y supone que se mantendrá así hasta que entregue el talismán. Aparecerse a plena luz del día fue muy tonto. No hay forma de que ellos logren su objetivo y Claus no puede hacer nada hasta que la luna esté en lo más alto.


    Al regresar a casa con prisa, se quitó el traje de oficina y se puso unos jeans, una camisa de cuadros y zapatos, no es necesario derramar sangre en un traje de € 3000. Sacó con cuidado el talismán de la caja fuerte, aun tenía que esperar hasta el anochecer, cuando ya estaba obscuro se subió a su lujoso coche y se fue rumbo a la dirección que le dio el hombre.


    Llegó a un barrio con aspecto periférico, la gente lo mira con desconfianza. Con lo que podría decir que esos tipos de mal aspecto parecen inofensivos. Claus los vio, se detuvo mirándolos a los ojos negando con la cabeza, todos tienen aspecto de ser buenos peleadores, pero al final nadie quiere conflictos ni menos innecesarios, Claus como todo un hombre alfa está listo para pelear si hace falta. Los demás al verlo se detienen y hasta retroceden un poco como si estuviesen asustados.


    ―Si yo fuese tú saldría corriendo. ―Comenta Claus mientras camina hacia la casa que le dijeron.


    ―¿Qué dices? ―Preguntó uno de los hombres sin saber a qué se refiere.


    ―Se pondrá todo muy feo aquí, tú sabes, cosas que no os gustarán. ―Contesta Claus con una sonrisa en sus labios.


    Se abrieron las puertas antes de que llegara, dos hombres altos y fuertes salieron a pararse al lado de él. Claus abrió la maleta donde está el talismán para que puedan verlo.


    Uno de ellos apuntó con el dedo hacia arriba. Mirando rápido dentro del piso, analizó la cantidad de hombres que hay, cuales son las armas que tienen y las habitaciones que puede ver al paso. Lena se encuentra amarrada en sillón. Al lado y sentado en una silla con respaldo se encuentra Giovanni, un villano que se cree más listo que Claus, además de los hombres que subieron con él, había dos hombres más, uno al lado del malvado y otro sentado al lado de Lena.


    ―¿Lo tienes? ―Preguntó Giovanni enojado.


    ―Claro que sí. ―Responde Claus y lo afirma asintiendo con la cabeza. Uno de los hombres quiso tomarlo del brazo.


    ―Primero libérala. ―Claus se suelta de la mano de ese hombre.


    ―No saldrán vivos de aquí. ―Dice Giovanni enojado. ―Por fin te encuentro, me he tardado años pero por fin te encontré ¿Ahora piensas que te dejaré huir? Las cejas se aprietan al oír eso.


    ―Perdóname Lena, no fue mi intención hacerte esto. Ella dijo no con la cabeza pero no se entendía bien que quería decir.


    Bajo las órdenes del malvado Giovanni uno de los hombres sacó una pistola poniéndola en la frente de Claus, la otra mano la tiene abierta para recibir el talismán.


    ―Pero tú eres tonto Giovanni. Nunca te tuve miedo, ahora ya sabes porque fui el único en sobrevivir. ―Claus toma por la muñeca al tipo que lo apunta a su frente. El hombre alcanzó a matarlo, el disparo salió hacia arriba, por sorpresa mientras todos miran hacia arriba por el disparo, Claus rápidamente se convierte en hombre lobo y de un mordisco en el cuello lo mata.


    Los hombres de Giovanni se asustaron, Claus se convirtió en un monstruo, transmitiendo miedo, tomó a Lena y se la llevó, no dudó en ponerla a salvo primero. Antes de que reaccionaran y de irse voló por la habitación matándolos a todos menos a Giovanni que también se había convertido en hombre lobo.


    Giovanni se convirtió en humano, la transformación lo dejó débil. Tratando de herir a Claus lo atacó, pero Claus se defendió, lo dejó tirado en el suelo, después lo tomó por el cuello y con una sola mano lo arrojó contra la pared traspasando las paredes de las habitaciones de al lado.


    Cuidadosamente Claus volvió a su forma humana y se acercó a Lena.


    ―De verdad siento mucho lo que pasó. ―Dice él sacándole la cuerda de su boca.


    ―¿Claus? ¿Eres tú? ―Ella preguntó.


    ―Sí, soy yo, tranquila, estarás bien.


    ―Estoy tan confundida. ―Agrega Lena sin saber que pasa.


    Con su afilada garra Claus cortó la cuerda que tenía atada a Lena. Bajaron en silencio hasta su coche, que como Claus esperaba no había nadie en la calle.


    Al llegar al piso de Lena se detuvo en la entrada y le dijo: ―No debí haberte metido en todo esto, estoy muy arrepentido. Este es el verdadero motivo por el que dije que estuviéramos en secreto. No pude evitar demostrarte mis sentimientos por ti, ya veo que nuestra relación no tiene futuro, jamás aceptarás mi verdadera personalidad, lo único que me queda son los hermosos recuerdos de lo que hicimos.


    ―Escúchame Claus. ―Interrumpe ella tomando sus manos con las de ella. ―No me importa, me viniste a salvar y eso yo lo valoro mucho, me han secuestrado unos delincuentes y me rescataste. Me enamoré de ti y más aún sabiendo cómo eres.


    Con la conmoción de lo vivido, la acompañó hasta la entrada de su piso, Lena lo hizo entrar para ducharse aunque él haya dicho que no.


    Después de una buena ducha Claus quedó despejado, como si todas las energías negativas se fueran para siempre. Mientras se seca, Claus piensa en lo buena persona que es Lena, encontró a su compañera ideal, ya no se siente solo.


    Claus se quedó en casa, hicieron el amor apasionadamente toda la noche hasta el otro día, desde ese momento se dieron cuenta de que esta relación es para siempre.
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